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INTRODUCCION º 

Hay una consideración fundamental en torno a la exposición que 

aqui se inicia y que podria ejemplificarse asi: Fulano -expli

caremos estudió Psicologia porque tiene •vocación" para la Ps.i, 

cologia; pero si analizamos el término "vocaci6n" o "vocación

para tal o cual ocupación" , nos percataremos claramente de que 

en lugar de ser un concepto explicativo de la realidad, es al

go que debe ser explicado. 

El asunto de la adecuada elección vocacional, resulta en la -

actualidad, de enorme importancia, pues el hombre de nuestro -

tiempo no puede imaginarse a si mismo sin alguna profesión que 

ejercer. Esta es, en muchisimos casos, lo ünico que da sentido 

a la existencia humana aportando su seguridad económica, su pre§. 

tigio, y con ello, un cierto apoyo exterior y un cierto conte

nido exterior. 

Ante la relevancia del problema, se han movilizado las fuerzas 

sociales e instituciones de diversos lugares y épocas de la hia 

toria. En un afán de apuntalar al edificio social con profesionia 

tas bien adaptados y contentos con el trabajo que se les ha en

comendado. En este afán, la mayoria de las veces, se ha asumido 

una posición pragmática, que permita ajustar al individuo a su

medio social; pero que no estudia el fenómeno en amplitud y pr~ 

fundidad, y por tanto no da cuenta de las variables -numerosas

en este caso- que intervienen en el mismo. 

( 
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Es propósito de este trabajo, en primer lugar mencionar, los di

versos modelos conceptuales que se han venido empleando para 

aproximarse a la vocación como objeto de estudio. En la resefia -

que hago de dichos modelos, . asumo que existen como tales detrás

de una práctica-abundante, si se quiere- pero carente de un sus

tento teórico explicitamente enunciado. Este es el caso del que

he denominado Modelo Rsicométrico: cualquier psicólogo que se -

precie aplica pruebas o "estudios" vocacionales: pero nunca se -

pregunta, cuál es o cuáles son los supuestos teóricos -explicatj. 

vos de la vocación- que subyacen en tales aplicaciones. 

L~uiero decir con lo anterior, que pretendo demostrar que la prá~ 

tica de la llamada "orientación vocacional", es -por lo menos en 

México- una labor que ha querido permanecer "ateórica•, o sea, -

pretendidamente marginada de las grandes escuelas del pensamien

to psicológico, pese a lo cual considero que siempre se inscribe 

en alguna de éstas, aunque el "orientado" lo ignore parcial o -

totalmente 

~seéuentemente con lo anterior, la "orientación vocacional es

un desempefio que viene resintiendo la carencia de una metodologia 

propia, sólidamente establecida y producto de un trabajo extenso 

de investigación, ya sea ésta experimental, clinica o de campo -

Muy pro~1ab lemente, ello se debe a que en nuestros paises llama ... -

dos subdesarrollados -y en muchos sentidos lo son- los recursos

que se derivan a la investigacidn cient!fica son muy pobres. si

se comparan con los que emplean los paises considerados desarro

llados. Si a esto aunamos que todav!a son mucho menores las divj. 
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sas disponibles para la investigación en Psicolog!a. tendremos

un panorama más completo del problema. 

or si lo anterior fuese poco. a las oficinas. departamentos. etc. 

que hacen •orientación vocacional• en nuestro pa!s, van a parar -

-no siempre- una gran cantidad de profesionistas pobremente calif.i 

cados, mal pagados, abrumados con obligaciones administrativas, -

o que sólo se dedican a seguir mecánicamente ciertos procedimien-

tos -que nunca cuestionan- de "orientaci6n vocacional". De esta -

suerte los logros, apenas si son un paliativo, pues los mismos --

.2_rient~dores no se preguntan qué es lo que están haciendo en real..i.. 

dad, con lo cual pierde significado ante s1 mismos el desempeño -

de sus tareas, trayendo como consecuencia, que nunca encuentran -

que esta actividad del psicólogo, puede ser tan interesante y .de-

tan alto nivel de ejecución, como el trabajo del más calificado -

especialista en diseño curricular, psicoterapia de grupo, desarr.Q. 

llo organizacional o cualquiera otro que se nos ocurra. 

Evidentemente, pretendo estimular, con los datos e ideas que con-

tiene esta tesis, la curiosidad de algón otro estudioso del tema-

que se interese por realizar algón diseño experimental alusivo, -

o bien un estudio de campo, o bien el estudio de un solo caso en-

particular. Mi labor la he delimitado claramente como de Investi-

gaci6n Documental, en primer lugar y ante todo, porque sin inves-

tigaci6n de este género, no puede haber un nómero y calidad sufi-
1 

ciente de ideas, conceptos, relaciones entre conceptos y otros da, 

tos, que alimenten la construcci6n de las hipótesis necesarias pa, 

ra echar a andar la investigaci6n directa de la realidad concre-

ta. 
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Otro propósito importante es presentar al lector una buenca can. 

tidad y variedad de modelos teóricos y no sólo uno de ellos. -

El acento lo pongo en la teoria, porque es la c arencia fundamen 

tal en este terreno y entiendo que un modelo teórico debe cum-

plir las siguientes funciones: a) dar una visión ampl i a y com-

prensiva de los problemas, b) establecer las relaciones signifi. 

cativas entre los fenómenos, y c) distinguir los problemas de -

su competencia (en este caso vocacionales), de cualquier otro

tipo de problemas del comportamiento. 

Hago particular énfasis en el Modelo que he denomin.ado Clinico -

de Elección Vocacional, ~sto es, porque se trata del menos estu

diado, al que menos se le han visto la gran cantidad de posibil.i. 

dades que contiene . Me coloco para ello, desde la perspecti va -

del pscoanálisis, que ha mi juicio, da cuenta de las motivacio-

nes menos obvias del comportamiento humano. 

Asumo la importancia capital que tiené en el proceso de formación 

y manifestación "vocacional" de un sujeto, el contexto social y -

cultural al cual pertenece, determinándole pautas a seguir desde

la infancia más temprana, a través de la importantisima labor - -

-ésto no quiere decir siempre positiva- de la familia, la escuela 

y las otras instituciones transmisoras de la ideologia imperante, 

particularmente, en la actualidad, los medios masivos de comuni-

cación. 

A mi juicio, la vocación no es tanto cuestión de aptitudes espe-~ --"\ 

cificas, como de manifestación, en el individuo, de estereotipos-
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sociales muy definidos, que comportan toda una armazón de act..i.. 

tudes, prejuicios y conductas propias de grupos de individuos, 

sobre todo los determinados por la clase social, el sexo o la -

nacionalidad. Efi todo ello hay un marcado contenido ideológico, 

es decir, de representaciones y valores característicos de una-

colectividad, que dicta al sujeto, desde dentro qué es lo que -

puede permitirse ser y hacer, sin que éste sepa que tal dicta--

men no obedece a una decisi6n individual, sino a la justifica--

ción -siempre actualizada- del lugar que ocupa el sujeto en la-'1 

sociedad. 

Aqui, es donde cabria la verdadera labor del consejero vocaci.Q. 

nal, orientando al individuo hacia sus genuinas aspiraciones,-

a la satisfacción "interior" y no hacia el mantenimiento o al-

alcance de una posición externa. Evidentemente hemos de conci-

liar, tanto el interés individual como los requerimientos de--

la colectividad. 

Finalmente, es propósito mio, hacer una invitaci6n a los pro

fesionales que se ocupan de esta temática, a echar a andar el 

recurso imaginativo y dise~ar nuevos sistemas y procedimien-

tos individuales, grupales o comunitarios que posibiliten una 

orientación vocacional más moderna y de acuerdo a la realidad 

nacional. 
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CAPITULO I 

LA NECESIDAD DE UN MODELO PARA EXPLICAR LA "VOCACION"·. ANTEC~ 

DENTES HISTORICOS. 

Las dos Aproximaciones Históricas al Problema. 

Mi intento de partir en dos el material explicativo de la voca

ción, obedece, no tanto a una cómoda simplificación. Toma como

punto de partida la aparición de la Psicolog!a como disciplina

bien diferenciada, la cual asume a la •vocación" como uno de -

sus objetos de estudio, más estad!stico descriptivo, por cierto, 

que cl!nico o experimental. Presento, además un modelo -el méd..i.. 

co- que resultó ser de transición. 

Asi pues todo lo que en esta materia se hizo o se dijo, antes -

de los trabajos "psicol6gicos" al respecto, caería dentro del -

rubro que he denominado mágico-religioso y filosófico. Conse- -

cuentemente todo lo demás pertenecería a los intentos de la Ps..i.. 

colegia {en sus diversas etapas de desarrollo) por asumir el -

problema técnicamente, que no necesariamente desde una perspec

tiva científica. He dividido a este intento, para su exposición 

en varios modelos que a continuación menciono: 

a) El Modelo Profesiográf ico o Descriptivo. 

b) El Modelo Psicométrico. 

c) El Modelo Tipológico. 

d) El Modelo Conductual. 

e) El Modelo Cl!nico. 
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La Aproximación Mágico-Religiosa y Filosófica. 

Reconozco ante todo, que he metido en un sólo rubro cosas que -

pueden no resultar ni con mucho idénticas e incluso comparables, 

pues lo mágico no necesariamente es religioso ni filosófico. 

La dnica razón que tuve para obrar as! es que no me interesa 

ver · mucho al detalle en esta aproximación y s! hacerlo con res

pecto a la otra. (Mi actitud no implica que un estudio profundo 

de esta aproximación pudiera resultar muy revelador.) 

Dice el notable Antropólogo rumano Mircea Eliadet 23 ) •para los 

modernos desprovistos de religiosidad, el cosmos se ha vuelto -

opaco, inerte, rudo: no transmite ningdn mensaje, no es porta-

dor de ninguna clave". No así para el hombre religioso (no nec~ 

sariamente primitivo), el cual alcanza la plenitud de la existen. 

cia por una serie de mitos de tránsito, de iniciación sucesiva. 

Lo mismo que otros aspectos importantes de su vida, su vocación 

le es revelada, se le da a la manera de un mensaje cifrado. 

La leyenda cristiana guarda numerosos relatos de vocaciones 

religiosas, cuya revelación va incluso hasta el periodo de ge~ 

tación o la lactancia.(71 ¡ 

- La madre de Sto. Domingo ve un perro con una antorcha, que -

enciende el mundo entero. 

- San Nicolás, bebé rehusa el seno materno todos los miércoles 

y viernes . 
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Es el mismo Dios quien resplandece ante San Pablo y le pide a~ 

jar de perseguir a los suyos, para convertirse, en su mejor ex 

penen te. 

Como se ve la experiencia de la vocación desde el punto de vis-

ta religioso, trasciende lo cotidiano y lo coloca en un orden -

de cosas que sólo tiene pleno significado para el ªhombre reli-

gioso• o para quien como él comparte sus convicciones y viven--

cia de la realidad. 

Una aproximación filosófica al problema de la vocaci6n seria la 

que sustenta Garcia Morente en sus famosas •Lecciones de Filosg, 

fia".(
34

) Dice él que la intuici6n es el "a priori" de todo di~ 

curso y que la aprehensión intuitiva de los objetos y la elabo

ración que de ello se deriva tiene más que ver con la actitud -

del mistico o del artista. Esta seria una vocaci6n, la otra, --

diametralmente opuesta, seria aqu~lla que se aproxima a los ob-

jetos de una manera "quietista", congelándolos, disecándolos, -

deteniendo su flujo natural y "desarmándolos"para analizarlos:-

de suerte, que una vez estudiados, se puedan volver a "armar".-

En este caso, lo impcrtante es la utilidad que se le puede sa--

car al conocimiento, que si no es práctico se descha. Esta seria, 

seg6n este punto de vista, una "vocaci6n ordinariaª. 

- Un Modelo de Transición. El Modelo Médico. 

A principios de siglo, durante el XIII Congr.eso Internacional de 

Higiene y Demografia, celebrado en Bruselas, se plante6 la nece

sidad de que el adolescente fuese examinado médicamente antes de 
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elegir una profesión, aduciendo que hay un 6rgano o ciertos -

órganos, en particular, que deben responder a ciertas exigen-

cias, especialmente fuertes y que la resistencia de aqu~llos -

determina en ültima instancia la aptitud o ineptitud vocacio-

nal. Más adelante tratar~ con mayor amplitud este punto. 



CAPITULO II 

MODELOS PSICOLOGICOS DE ELECCION VOCACIONAL. 

A) El Modelo Profesiográfico o Descriptivo. 

Este modelo parte de la idea de que lo importante frente a la 

vocación es tener un dibujo lo más delineado posible de cada

una de las profesiones que se ofrecen en el mercado de la edy_ 

cación media y superior. Supone este enfc)que que lo esencial

es tener mucha información sobre las carreras y que teni6ndo

la en abundancia, aparece la "vocación" como una resultante -

casi automática. La tarea fundamental para quienes han adopta, 

do este punto de vista consiste en realizar clasificaciones -

que agrupen las diversas profesiones en conjuntos y rubros ca. 

da vez más perfectos1 as! pues la Universidad Nacional Aut6n.Q. 

ma de México, agrupa su oferta educativa en cinco áreas: Disc.i. 

plinas Fisico-Matemáticas, Disciplinas Quimico-Biológicas, -

Disciplinas Económico-Administrativas, Disciplinas Sociales

Y Human!stica y Bellas Artes. 

En su segunda edición del "Manual de Profesiograf1a para Se-

gunda Ensefianza" del afio 1970, la Secretaria de Educación P6-

blica destaca las siguientes áreas del "complejo econ6mico-s.Q. 

cial•: 1) Area Cient1fico Cultural, que comprende todas las -

carreras de las Universidades y Politécnicos1 2) Area de Act.i. 

vidades Sociales, que comprende el "Sector Magisterial" y 

"El sector ~dico" el cual se ha sustra1do a las carreras del 
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area primera¡ 3) Area de Actividades Militares¡ 4) Area de Ae

ronáutica¡ 5) Area de Actividades Maritimas¡ 6) Area de Activ.i. 

dades Agricolas, 7) Area de Actividades Estéticas¡ 8) Area de

Actividades Económico-Administrativas y 9) Area de Actividades 

Técnico Industriales. Lo anterior nos da una idea de lo arbit._a 

ria que puede ser una clasificación tal, pues ¿qu~ las activi

dades •cientifico-culturales" no son a la vez "sociales" y ~s

tas podr!an también llamarse como las primeras? 

Esta labor profesiográfica, tiene áltimamente su expresi6n plá~ 

tica en el denominado "árbol de profesiones", el cual está re

presentado por un grueso tronco del que parten diferentes ra-

mas que representan las diversas ciencias, artes y actividades 

en general, las que a su vez se ramifican en otras disciplinas 

afines. Todo ello para mostrar los parentezcos, procedencias e 

interrelaciones de las diversas carreras. 

La aparición de la profesiografia en México, coincidió con el-

surgimiento de las diversas oficinas y departamentos de "orien

tación", que participarian de la politica educativa en turno, -

cumpliendo varios objetivos: la población que ingresaba a los -

niveles medios de la educación se habia incrementado enormemen

te, la oferta de instrucción superior se habia diversificado del 

mismo modo, carreras t .ales como la de pedagogo, psicólogo y - -

otras similares recientemente descubiertas pugnaban por encon-

trar un campo de trabajo propio, el sistema norteamericano de -

"guiadance" encontraba buen eco entre los educadores nacionales 

ávidos de importaciones novedosas. Los estudios profesiográficos 
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parecian contemplar todos estos hechos y ofrecer la solución-

al problema de la elección profesional incluyendo el ofrecí- -

miento de plazas de trabajo a profesionistas antes mencionados. 

Critica. 

Evidentemente toda clasificación, como la anteriormente presen. 

tada, depende de la manera como se conciba al universo del conQ. 

cimiento y el quehacer humanos; de tal suerte que la regionali

zaci6n resultante y la jerarquizaci6n que pudiera presentarse, 

abierta o veladamente, dependen de la importancia del encargo -

social de las tareas implicadas en cada profesión. Asi, podemos 

ver que no es precisamente en abstracto que operan los "clasif,i 

cadores" de las profesiones; sino que en sus presentaciones, de.:i, 

cripciones y valoraciones, harán, sin duda una apologia de alg.14. 

nas ocupaciones y mostrarán en forma poco interesante el desem

peño de algunas otras. 

B) El Modelo Psicométrico. _. 

La aproximación psicométrica al estudio de la elección vocacio

nal supone que a partir de la consideración y elaboración de -

ciertos datos que son conocidos para el sujeto, vamos a llegar

a otros datos que le son desconocidos. Es decir, se le va a aplj,_ 

car un "test", el cual será calificado y arrojará una puntuación, 

que a su vez se interpretará de acuerdo a un patr6n. Obtendre-

mos, de este modo, los nombres de las carreras a las cuales di

cho sujeto podria dedicarse con un buen pronóstico de realiza-

ción. 
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Los estudios psicométricos de la vocación gozan de mucha acept.a, 

ción entre la clientela que quiere resultados prácticos y a cor

to plazo -un consejo especifico sobre lo que debe estudiar- y por 

otro lado quienes ofrecen el servicio tienen en gran estima a 

estos instrumentos, pues les permite ofrecer al cliente las ven

tajas del ahorro en términos de tiempo, dinero y esfuerzo emociQ. 

nal e intelectual. 

Históricamente los tests vocacionales comienzan en los Estados -

Unidos con las pruebas de medici6n de los intereses y actitudes. 

En 1920 el Instituto de Tecnologia Carnegie, c~clu 6 ~ue ante -

la dificultad de que el sujeto experimentase directamente los d..i.. 

ferentes campos vocacionales, habr!a que explorar otros caminos

menos directos y más sutiles para determinar los intereses. Creó, 

entonces el "Vecacienal Interest Blank". Este inventario exami-

naba las preferencias y aversiones de individuo hacia ciertos 012. 

jetos. Se observó que personas con ocupaciones comunes, tenían i~ 

tereses comunes y que la diferencia de intereses se extendía más 

allá de la profesión, abarcando el empleo del ocio, las relaciones 

sociales y otros aspectos más. Habia, pues que interrogar a los -

individuos sobre sus intereses y ver cuánto se parecían éstos a -

los de las personas bien ubicadas en sus profesiones. Entre los -

hallazgos de estos estudi<DS, encontramos que se detectó que pasa

dos los veinticinco afios de edad, apenas si sufren variación las

puntuaciones de intereses. Los cambios rápidos-según los estudios

ocurren entre los quince y los veinte afios. 
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Otro test que tuvo mucha importancia y que influyó en la construk 

ci6n de otros instrumentos, partir.ularmente en México (Inventa

rio de Herrera y Montes, 1955) es el "Kuder Preference Record -

Vocacional", cuyo objetivo era indicar el interés relativo en -

un pequefio ndmero de áreas comprensivas, más bien que en ocupa

ciones especificas. Los elementos se formularon y agruparon por 

tanteo, basándose en la validez del contenido. 

El Perfil de Kuder maneja diez escalas más una para la valida-

ci6n. Dichas escalas son: 

1) Interés en Actividades al Exterior (agricultura, p.e.) 

2) Interés Mecánico 

3) Interés de Cálculo 

4) Interés Cientif ico 

5) Interés Persuasivo 

6) Interés Artístico-Plástico 

7) Interés Literario 

8) Interés Musical 

9) Interés de Servicio Social 

10) Interés de Oficina. 

Más recientemente se ha desarrollado el "Kuder Preference -

Record Ocupational", mediante la incorporación de criterios 

análogos a los seguidos por el "VIB" de Strong . Otro miembro -

de la familia es el "Kuder Preference Record Personal", que in. 

dica preferencias tales como lo sociable, lo práctico y otras

muchas. 
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Otros ejemplos de esta misma b6.squeda son el "Thurstone -

Interest Schedule", el "Interest Survey" de Guilford y el 

"Ocupational Interest Inventory" de Lee Thorpe.( 4 ) Es inte

resante hacer notar que ciertos factores que miden los tests 

mencionados son fuertes reminiscencias de razgos medidos por 

inventarios de personalidad, tales como el MMPI. 

Terman Miles desarrolló un test de Masculinidad-Feminidad. El 

criterio de selección fue la frecuencia de hombres o mujeres-

que daban la respuesta. Se le ha criticado porque sólo repre-

senta una muestra de la cultura de los Estados Unidos entre -

1930 y 1940, y además porque exageraba en forma deliberada --

las diferencias. 

Importante para el estudio psicométrico de la elección vaca--

cional es el manejo del concepto de aptitud y el consecuente-

desarrollo de los tests de aptitud múltiple. Tales instrurnen-

tos efectúan un análisis de ejecución y no arrojan una sola -

medida global sino un conjunto de puntuaciones en las diferen 

tes aptitudes. Un perfil. Dichas baterias mdltiples acompañan 

usualmente o complementan la medida general de la inteligen--

cia. Un estimulo al desarrollo de dichas baterias de apt:itud, 

ha sido el reconocimiento de que los tests de inteligencia g~ 

neral, no son tales sino que se les ha venido identificando -

como pruebas de comprensión verbal. 

La aplicación del análisis factorial al estudio de la configu-

ración de los razgos proporcionó las bases teóricas para la --
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construcción de las baterias de aptitud múltiple. El objeto del 

análisis factorial simplificar la descripción de los datos, re

duciendo el número de variables necesarias o dimensiones. 

Entre los ejemplos más conocidos de las mencionadas bater1as 

encontramos el SRA "Primary Mental Abilities (PMA), los -

"Differencial Aptitude Tests" (DAT) "Los Aptitud Classification 

Tests" de Flanagan (FACT), los "Multiple Aptitude Tests" (MAT), 

el "Aptitude Survey" de Guilford-Zimmerman y los "Unifactor - -

Tests" de Holzinger-Crowder. 

De los anteriormente reseñados el DAT fue espec1ficamente crea

do para la guia y consejo vocacionales de los estudiantes de -

segunda enseñanza.(4 ) El DAT arroja las ocho puntuaciones si-

guientes razonamiento verbal, aptitud num~rica, razonamiento -

abstracto, relaciones espaciales, razonamiento mecánico, rapidez 

y precisi6n burocráticas, uso del lenguaje I, uso del lenguaje II 

(ortografia y frases). Los tests del DAT son básicamente de po

tencia, con excepción del de rapidez y precisi6n burocrática. -

Este modelo del DAT es tomado en México por Herrera y Montes -

quien realiza en 1957, una adaptación con algunas modificaciones 

para la Secretaria de Educación Pública. 

El desarrollo, casi paralelo, tanto de las pruebas de intereses 

como de los tests de aptitudes, ha dado origen al manejo "en -

paquete" de los dos instrumentos por parte de los "orientadores 

vocacionales" y a la consecuente concepción de la elección voc.a. 

cional en estos t~rminos: ~. de donde V es igual a vocación 
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I es igual a interés y A es igual a aptitud (el diseño de la fóI.:. 

mula es mio, por lo que eximo de responsabilidad a cualquier 

otra persona). Ello significa que la suma de los datos arrojados 

por un test de intereses y los de aquéllos emitidos por un test 

de aptitud, darán, en caso de coincidencia o afinidad, la direc

triz a seguir por el individuo al punto de elegir su profesión. 

La Oficina de Orientación Vocacio~al de la Secretaria de Educa-

ción Ptfulica proporciona -ésto a guisa de ejemplo- una clasifica 

ción de las ocupaciones de acuerdo a los intereses predominantes 

que contiene todas las combinacione's posibles y hace lo mismo -

con respecto a las aptitudes. De donde se desprende que una vez

obtenidos los resultados de los tests comentados, hay que confron. 

tarlos con estas tablas de clasificación y asi quedar situado -

vocacionalmente. Baste un ejemplo: en la combinación •Mecánico

Persuasivo de dicha taxonomia encontramos las siguientes profe-

sienes: constructor técnico, director de ediciones, oficial de -

transmisiones, oficial de artilleria, oficial de ingenieria de -

combate, etc. Es evidente que estas últimas profesiones destacan 

mayormente el aspecto persuasivo del binomio. 

Critica al Modelo Psicométrico. 

El estudio psicométrico de la elección vocacional es -como todos 

los modelos que aqui se exponen- una aproximación ateórica y prag_ 

mática a los acontecimientos. Ateórica, porque no hace teoria 

de la vocación, no destaca conceptos ni los interrelaciona para

explicar el fenómeno de la vocación (si es que ésta existe como

tal), el origen y ubicación de la misma en los contextos perso-

nal y social. Pragmática, porque s6lo busca cumplir con los re-
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terminado cierto nivel es necesario elegir una profesión, una-

nueva escuela donde matricularnos. El monto de la inscripción

ª los diversos planteles es algo que debe ser calculado con an. 

telación, sin mucha pérdida de tiempo o con demasiado esfuerzo 

de parte del alumno. 

Al nargen de la teoria y en la práctica, se han conjugado dos 

términos como los determinantes de la vocación: (el interés -

Y la aptitud), sin definirlos al menos con alguna precisión,-

ni formular qué clase de relación guardan entre si. Aunque, -

si preguntamos se nos dirá simplemente que el interés es "aqu~ 

llo que nos gusta hacer" y la aptitud es "aquello que podemos 

hacer", de donde se infiere que son como las dos caras de una 

misma moneda. Una parte objetivamente mesurable, que seria la 

aptitud y una contraparte subjetiva -y por tanto más dificil-

de medir- que seria el interés. Es como decir alma y cuerpo,-

o puesto en otras palabras, una recreación tecnificada del --

dualismo metafisico de los griegos o de Descartes. 

Otra deficiencia del modelo V=I=A, es que se presentan estos -

conceptos desvinculados del resto del comportamiento del suje

to y de su personalidad total, como si fuesen añadidos ajenos

ª la conducta habitual, casi como si se tratase . de fenómenos -

parapsicol6gicos. 

Podria, además, la aproximación psicométrica enfrentarse a cie.:. 

tos escollos como son el manejo que hace de ciertas abstracci.Q. 

nes -todas las denominaciones de los intereses y aptitudes- y-

1 

J 
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la exigencia por parte de los instrumentos de un sujeto con un

repertorio verbal relativamente amplio. Este tiltimo "handicap"

ha querido resolverse suprimiendo del todo los aspectos verbales 

de los mencionados tests, como es el caso de la prueba d e 

Geistc72 ) la cual presenta una sucesi6n de láminas supuestamen

te ilustrativas. cada una, de cierta profesi6n y pregunta si nos 

gustaria hacer tal actividad. Es obvia la ingenuidad de dicho -

intento, pues cae en el error de presentar una imagen "represen. 

tativa", como si agotase en ella la multiplicidad de complejas

labores que se realizan en una profesi6n. 

Por el lado de la aptitud, lo que generalmente se recoge en las 

hojas de respuestas, no es "lo que yo puedo hacer", sino "lo que 

yo creo o dicen los demás que yo puedo hacer•, sin que, en modo 

alguno, haya sido directamente medida o comprobada la habilidad 

que digo que tengo. 

Los desarrollos actuales de la psicometria. no parecen tampoco

superar los obstáculos que lo ha venido presentando el estudio

de la vocaci6n. 

C) El Modelo Tipol6gico. 

Más recientemente, se ha venido desarrollando una interesante -

tentativa de formular una teoria de la conducta vocacional. por 

parte de John Holland y sus colaboradores de la Universidad de-

Iowa ( S?). 
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Un gran ndmero de estudios anteriores a esta aproximación hab!an 

revelado asociaciones significativas entre los intereses vocacig_ 

nales y otros aspectos significativos de la personalidad. La in

vestigaci6n sobre alcoh6licos, homosexuales masculinos, neur6ti

cos y personas con otros "desarreglos", demostraron el predomi-

nio de ciertos patrones de interés vocacional caracter!stico de

cada grupo. 

Holland formula la elección vocacional como una expresi6n de la

personalidad y como un producto de la vida del individuo y no una 

decisión independiente de su pasado. Considera a los intereses -

vocacionales sencillamente como otro aspecto de la personalidad, 

y a los inventarios de intereses como inventarios de personali-

dad. 

Su enfoque es "hollista", pues para este autor las ocupaciones -

representan un modo de vida, un ambiente más que una serie de -

funciones o habilidades laborales aisladas: "Trabajar como car-

pintero no sólo implica usar herramientas, sino también tener -

cierta situación social, desempeffar determinado papel en la co-

munidad y tener un patr6n de vida especial". 

El investigador que nos ocupa afirma que los esterotipos voca

cionales poseen significados psicosociales bastante confiables 

y relevantes. Dado que los inventarios de interés registrar!an 

seg6n él_, la respuesta del individuo al estereotipo social que 

el nombre de cada profesión evoca y siendo as! resultan confi~ 

bles. Este mismo fenómeno alimentaria la confiabilidad de los-
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estereotipos vocacionales implicados. 

Otro aspecto que toca es el referente a la similitud de perso

nalidad y de historia personal de desarrollo entre individuos

de una misma vocaci6n. Asimismo las personas de una misma voc.a 

ción, dadas sus similitudes, crearán ambientes interpersonales 

caracter!sticos de esa vocación. De todo lo cual se sigue que

la satisfacci6n y el logro vocacional dependen de que haya con. 

gruencia entre la personalidad propia y el ambiente en el cual 

se trabaja. 

Holland afirma: "En nuestra cultura ('Estados Unidos') es pos.i 

ble distribuir a la mayor!a de las personas en alguno de estos

seis tipos: realista, intelectual, social, convencional, empren 

dedor y artistico". 

Guiford -anteriormente- en su análisis factorial del interéS(4 

humano identifica los siguientes factores: mecánico, cientifi

co, social, eclesiástico, comercial y estético y por ello se 

convierte en el antecedente más explicito de la tipología de -

Holland. A los seis tipos de personalidad presentados por éste 

último corresponden, asimismo, seis tipos de ambientes con la

misma denominación que su personalidz.d correlativa. 

Los tipos de Holland corresponden a la siguiente descripci6n: 

- Realista: masculino, físicamente fuerte, poco sociable, bue

na coordinación motora, carece de capacidad verbal e inter-

personal, prefiere los problemas concretos a los abstractos. 
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Carreras: ingeniero, particularmente en todas sus variedades. 

Intelectual: Se concentra en su trabajo, es introvertido y -

poco sociable: prefiere meditar en los problemas a resolver-

los activamente, necesita comprender las cosas, posee valores 

y actitudes originales. Carreras: antropologia, astronomía,-

biología, química, la investigaci6n científica en general. 

Social: Es sociable, responsable, sensible, humanista, reli

gioso, necesita llamar la atenci6n1 posee capacidad verbal e

interpersonal: evita resolver problemas intelectualmente, la

actividad física o demasiado ordenada: prefiere resolver los

problemas mediante la mediación personal de los demás. Prefe

rencias vocacionales: psic6logo, pedagogo, ministro religioso, 

maestro, etc. 

Convencional: El prototipo prefiere actividades organizadas 

verbales y nominativas, y puestos subordinados, es adaptable, 

evita las situaciones ambiguas y los problemas que implican -

relaciones interpersonales y capacidad física; es eficiente -

en tareas bien organizadas; se identifica con el poder, valo

ra los bienes materiales y la posición social. Preferencias -

vocacionales: cajero o inspector bancario, analista de finan 

zas, operador de computadoras, experto en estadística, etc. 

Emprendedor: este tipo tiene capacidad verbal para dominar

y acaudillar; se ve a s! mismo como un l!der fuerte y mascu

lino, evita el lenguaje concreto y las situaciones laborales 

que exijan largos periodos de esfuerzo intelectual: es extrQ 
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vertido y se diferencia del tip6 convencional por mostrar -

mayor preocupaci6n por el poder, la posici6n social y el l.i 

derazgo. Preferencias Vocacionales: director de un negocio. 

comprador, administrador de hotel, promotor deportivo, org.a_ 

nizador de campaftas políticas, etc. 

Artístico. El prototipo es insociable¡ evita los problemas 

sumamen complicados o que exigen gran capacidad física¡ se

parece al tipo intelectual por ser introvertido y poco so-

ciable, pero se diferencia de él por su necesidad de expre

si6n individual, por ser menos egocéntrico y más sensible y 

por sufrir con mayor frecuencia de perturbaciones emociona

les¡ enfrenta los problemas ambientales mediante la autoex-

. presi6n artística. Preferencias vocacionales: escribir, can. 

tar, ser mtisico o compositor, ser actor, pintar, etc. 

El autor de esta tipología, realiza una descripci6n ·exhaustiva 

de cada tipo en términos de un "resumen empírico" y una "for

mulaci6n teórica". El primero se obtuvo mediante listas de· -

ocupaciones y se clasificó la información sobre las personas

empleadas en diferentes ocupaciones que tuvieran preferencias 

o "intereses" en ellas. Las formulacion.es teóricas son eche-

rentes con los restimenes empiricos¡ perose lleg6 a ellas median. 

te un proceso subjetivo. Las considera como "especulaciones pg_ 

tencialmente titiles". 

Tomemos a manera de ejemplo la descripci6n que hace nuestro -

autor del "Modelo (tipo) Intelectual": 
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Definici6n Conceptual: se enfrenta al ambiente mediante la

inteligencia. Resuelve los problemas por medio de ideas, pa

labras y simbolos¡ pasan a segundo plano la capacidad fisica 

y social. 

Definici6n Empirica: prefiere las siguientes ocupaciones: fís.i. 

co, botánico, psic6logo experimental {da una lista muy comple

ta), etc. 

Personalidad (Resumen Empírico) : 

Metas y Valores: prefiere vocaciones científicas¡ aprecia las 

tareas te6ricas y en menor grado las est~ticas. 

Identificaciones: Admira a Curie, Darwin, etc. Prefiere tra

bajar independientemente sin dar ni recibir ayuda¡ prefiere-

ser ~l mismo, no un actor. 

Actividades Preferidas: actividades que le permitan expresar 

su inclinación analítica, poco sociable e imaginativa: exper.i. 

mentar, coleccionar, explorar, aprender idiomas, etc. 

Concepto de si mismo: se considera poco sociable, varonil, 

constante, independiente, culto e intelectual y capaz de obt~ 

ner logros. 

Logro y originalidad: Es un mal dirigente y es uno de los -

dos más originales de la tipologia (el otro es el artistico) • 

Enfoque y percepci6n: complejo, posee buena capacidad reor

ganizadora. 
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Aptitudes Y habilidades: obtiene puntuaciones altas en apti

tudes verbales y matemáticas. 

- Desarrollo personal: el padre y la madre tienden a poseer -

buena cultura en relaci.6n a los padres de otros tipos. Los -

padres aprueban la curiosidad de. sus hijos y las madres, al-

parecer. son bastantes liberales en la educación de sus hijos. 

Personalidad: la persona intelectual se fortalece a si mis

ma adquiriendo poder mediante sus conocimientos e inteligen

cia. Su intelectualismo es probablemente una compensación -

por su carencia de capacidad social y motora. 

Finalmente Holland presenta una interrelación entre los tipos. 

una descripción de los modelos ambientales consecuentes y un -. , 
análisis de los historiales de vida de individuos pertenecien-

tes a los diversos tipos enunciados. 

Critica al Modelo Tipológico. 

Sin duda alguna el enfoque de John Holland es más completo y 

realista que los anteriormente presentados. que adolecen del -

defecto de operar en base a fórmulas abstractas, que no toman

en cuenta el contexto sociocultural y el desaxrollo que cumple 

el individuo dentro de aqu~l. Es necesario reconocer la utili-

dad pr4ctica que puede representar el que, el estudiante en tran 

ce de elegir carrera, se ubique en alguno de los seis tipos 

descritos con toda la sensación de pertenencia que ello puede

otorgar, dado lo completo y atractivo de las descripciones. 
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Es interesante observar en la perspectiva aqu! estudiada, la -

inclusión de conceptos psicoanal!ticos, tales como "oralidad•, 

"genitalidad" y otros empleados para la descripci6n de los •mg, 

delos" y coexistiendo con planteamientos pertenecientes a otros 

enfoques de la Psicologta. 

La limitaci6n fundamental de esta aportaci6n, a mi juicio, ra

dica en su caracter meramente descriptivo, que no explicativo

de los eventos. Se da por establecida una configuración estát.i 

ca y ahist6rica de los tipos de personalidad y las vocaciones

consecuentes, sin entrar a analizar qué fuerzas y estructuras

actdan dentro y fuera del individuo para producir la vocación. 

Es, ésta también una concepción un tanto pragmática y utilita

ria que no permite al sujeto cuestionarse verdaderamente en to.¡:, 

no al papel que le ha sido socialmente designado y en términos 

de la posibilidad de modificar su destino manifiesto en prove

cho propio y de su colectividad. 

d) El Modelo Conductual. 

Los desarrollos anteriormente expuestos se asemejan en el he-

cho de que todos ellos pretenden dar la información especifica. 

mente relevante para que, una vez obtenida, el sujeto pueda -

proceder a la elección de una profesión, descuidando el estu-

dio de la manera como se da la respuesta de elección misma. El 

modelo conductual se interesa por esta dltima cues.tión. 

En ~xico Emilio Ribes y Florente L6pez(18) han desarrollado con 

especial cuidado la aproximación conductista a la elecci6n vo-
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cacional. Estos autores afirman que se piensa que el medio es

colar ha procurado todas las condiciones necesarias para la 

elección vocacional adecuada y se considera que cuando esta 

elecci6n tropieza con dificultades se debe a factores extraños 

al sistema educativo y es abordada como problema exclusivo de

la elecci6n misma (información profesiográfica, etc.) Los m~tQ 

dos actuales de orientaci6n hacen énfasis en la detecci6n de -

repertorios de conducta terminales supuestamente establecidos, 

Y en base a ello se efectóa la guia vocacional. La verdadera -

cuestión seria ¿posee el sujeto los repertorios terminales aprs;i, 

piados para la elecci6n que va a efectuar? y en c~so de no po

seerlos ¿cómo podemos modificar su déficit conductual? 

La conducta de elecci6n vocacional, consistiria en una respue~ 

ta terminal bajo contingencias móltiples concurrentes; cuya -

emisión requiere de la existencia de una serie de repertorios-

previos, expuestos a diversas contingencias de reforzamiento. 

Los repertorios previos serian fundamentalmente respuestas de

tipo verbal, tanto en lo que se refiere a la verbalización de

la elección como en cuanto a las respuestas especificadas por

el sistema educativo como repertorios básicos para que la res

puesta de elección tenga lugar (cabria mencionar que en la ac

tualidad se confunden a menudo, dentro del campo de la orient.Q. 

ción vocacional, las respuestas motoras con la conducta verbal 

que las designa. Lo primero seria la estipulación de los repe.J:. 

torios terminales deseados y de los pasos sucesivos que se 11~ 

ven a cabo para diferenciarlos de clases de respuestas más am

plias. 
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Por lo general el alumno carece de los repertorios apropiados, 

debido a que, con frecuencia, en los ciclos escolares anteriores, 

nunca se han moldeado estos repertorios ('verbales') de alto -

nivel. 

Dados estos planteamientos, la aproximación conductual, desta

ca la importancia de contar con medios adecuados que permitan

identificar la e x istencia de repertorios apropiados en el mo-

mento de la elección, pues así podría ser posible aplicar proc~ 

dimientos tendientes a remediar el d~ficit conductual en el m.Q. 

mento oportuno-. 

Ribes y López se quejan de que la información profesiográfica

que se proporciona, pocas veces incluye repertorios terminales 

que debe poseer el sujeto en el momento de la elección y la 

conducta final que se supone adquirirá a través del estudio de 

una determinada profesión. 

Para ellos el objetivo central de la entrevista de orientación 

vocacional seria el reforzamiento de cierto tipo de respuestas 

y la evaluación de la efectividad relativa d~ diferentes refo~ 

zadores sobre la conducta de elección del estudiante. 

El modelamiento inicial de las respuestas de elección seria t.Q. 

talmente adventicio . Las contingencias son independientes de -

la respuesta y ello restringiría las posibilidades futuras de

nuev as respuestas de elección por la estereotipia que las ca-

racteriza. En ocasiones las respuestas de elección pasarían a-
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formar parte de subclases de respuesta intraverbales reforza

das por la familia, la escuela y la sociedad. 

A pesar de toda esta aparentemente complicada retórica de ex

posición, la idea fundamental es muy sencilla: "la elección -

vocacional consiste en la emisión de una respuesta verbal de

terminada frente a respuestas competitivas bajo contingencias 

móltiples concurrentes". 

Una aseveración importante por parte de los autores estudia-

dos es la siguiente: "Un anAlisis longitudinal de las varia-

bles que afectan la respuesta de elección, nos indicaría que

la 6nica manera realista y prActica de controlar la elección

que el sujeto hace, es a través de la programación de su medio 

ambiente escolar, familiar, y en mayor escala, el medio social, 

con una especificación clara de las contingencias apropiadas

y los repertorios requeridos". 

Critica. 

En principio me parece muy positiva la referencia que hacen -

los autores al sistema escolar como una entidad que en lugar de 

favorecer una buena elecci6n, la entorpece. 

Estoy ·además de acuerdo en que de alguna manera el consejo u -

orientaci6n vocacional no son mis que maneras complementarias -

de desarrollar una preferencia que el medio ambiente ha ido - -

"moldeando" a lo largo del tiempo .• 
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Sin embargo, me parece que pecan de reduccionismo cuando plan-

tean el fenómeno de la elección vocacional como el triunfo de -

una respuesta verbal en competencia con otras de su misma indo

le 7 aislando as! el contenido y significados que dicha o dichas 

respuestas pudieran tener para el sujeto elector y para quienes 

están pendientes de su elección. 

Observo, tarnbi~n, que se toma a la "conducta de elección•, sin

relación ninguna con el resto de la "conducta" del sujeto y me

nos vinculándola con la historia personal del mismo-aunque se afi._ 

maque hay que hacer un estudio "longitudinal" de la conducta de 

elección. Como si se tomase una sola pieza de un aparato, prec.i. 

samente aquélla que está funcionando mal, se le separase, se r~ 

parara y se volviera a poner en su lugar. Es decir vamos a inte._ 

venir y controlar la conducta de elección del sujeto sin que ello 

tenga que ver con la elaboración que hace este sujeto de la in-

formación que le proporciona su propia experiencia vital. 

La conclusión más acabada del enfoque conductual es que hay que 

llegar a la "estructuración de ambientes altamente controlados", 

de lo cual se infiere, haciendo un lado la pretensión impl!cita

en tal formulación, que lo ónico que se busca es la perfecta - -

adaptación a las exigencias del medio social, por parte del ind.i. 

viduo, en el menos tiempo posible y con el menor costo para todo 

el mundo. Es una aproximación pragmática y utilitaria. 
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CAPITULO III 

EL MODELO CLINICO EN LA ORIENTACION VOCACIONAL 0 

El M~todo Clínico en Psicología. 

a i nversa del método experimental: 

en tanto ue éste intenta ex lorar las modificaciones de una

sola variable, e g_Ja tota~~~ad de un universo o · en una mues-

! ra representativa del mismo;. aquél, por el contrario, toma -

un "caso clínico" y lo estudia en profundidad y extensión, ex. 

plorando todas sus variables. 

Por a~adidura, el método clínico, y en particular la Psicolo

gía cl!nica deben responder a las exigencias prácticas de la

cura, el consejo, la orientación, etc., y a la vez justificar 

su pretensión de carácter científico. 

"Klinosª, palabra griega que significa lecho, es la ra1z del 

t~rmino cl!nico y que se refiere al estudio cuidadoso que ha -

ce, generalmente un médico, del paciente que yace en su lecho. 

Todo ello es una alusión muy directa a aquello de que •no hay~ 

enfermedades -en abstracto- sino enfermos-individuos concretos•. 

La investigación clinica reúne la mayor cantidad de datos so-

bre "enfermos" individuales, los analiza, compara y generaliza 

{en t~rminos de "enfermedades") y aplica estas observaciones,

otra vez, en enfermos individuales. 

J. Favez Boutonier{ 10) en nombre de un amplio grupo de cl1ni--
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cos franceses dice: "La psicología cl!nica es el estudio del -

individuo en situación y en evolución". Esta aseveración entra 

en conflicto con la norma del método experimental referente -

al aislamiento de las variables,pues el método clinico vendria 

a multiplicarlas. 

Lagach sostiene que es tan válido privilegiar un caso ~cl!nico") 

representativo de una muestra más amplia, como por el contrario, 

generalizar la aplicación de los resultados experimentalmente-

obtenidos a casos particulares. 

Este mismo autor dice: "El método cl!nico es el método apropia-

do para el abordaje cientifico de la conducta humana". Con lo -

cual establece firmemente la relación entre método y objeto psi

cológico al punto de c uestionar la validez y cientificidad del

primero. 
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Modalidad Cl!nica y Modalidad Actuarial en Orientación Vocacional. 

El asesoramiento en el ~rea de la elección vocacional incumbe, 

en realidad a un equipo interdisciplinario (psicólogos, peda

gogos, maestros de segunda ensefianza. etc.); pero cuando dicha 

elección se plantea como un problema para el individuo en v!as 

de resolver su futuro escolar y su insersión productiva en el

sistema social, el campo es privativo del psicólogo. 

La elección vocacional se da normalmente en un periodo cr!tico

del desarrollo individual. Del modo como se enfrente, resuelva

y elabore, dependerá, en gran medida la estabilidad emocional y 

la ubicación de la persona en el continuo que va de la salud -

a la enfermedad. 

Seg~n Bohovslasky( 1o) habria dos modalidades en la aproximaci6n 

al estudio de la orientación vocacional: una que denomina "ac

tuarial" y otra que caracteriza como "cl!nica". Se definirian

Por las siguientes caracter!sticas: 

Modalidad Actuarial. 

1) El adolescente dado el -

conflicto que enfrenta -

no está en condiciones -

de decidir por si mismo. 

Modalidad Cl!nica. 

1) El adolescente está en con

diciones de decidir si ela

bora los conflictos y ansi~ 

dades que experimenta frente 

a su futuro. 
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2) Cada carrera requiere de 

aptitudes especificas, -

estás son: 

Definibles a priori 

- Mesurables 

más o menos estables a 

lo largo de la vida. 

3) El goce en el estudio y en 

la profesión depende del 

"interés• que se tenga por

ellos. El interés es espec.1. 

fico, mesurable y desconoc.i. 

do por el sujeto. 

2) Las carreras requieren poten

cialidades que no son especi

ficas. Por lo tanto ~stas no

pueden definirse a priori ni

mucho menos ser medidas. 

Estas potencialidades no son

estáticas sino que se modifi

can en el transcurso de la v.i. 

da incluyendo la vida de est.i.¡ 

diante y la vida de profesio

nal. 

3)El goce en el estudio y en la 

profesión, dependen de vincu

lo que se establece con ellos. 

El vinculo depende de la per

sonalidad, que no es un a prig, 

ri sino que se define en la -

acción. (Incluyendo la acción 

de estudiar y trabajar en de-

terminada disciplina) • 

El inter~s no es desconocido 

para el sujeto, aunque posibl~ 

mente lo sean los motivos que

determinaron ese interés. 
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4) Las carreras no cambian, 

la realidad sociqcultural

tampoco. Por ello se pue-

de, conociendo la situación 

actual predecir el desemp~

ño futuro de quien hoy se -

ajuste por sus aptitudes a

lo que hoy es determinada -

carrera y profesión. Si el -

jóven tiene aptitudes sufí-

cientes, tendrá una carrera

exitosa. 

5) El psicólogo debe desempe-

ñar un roll activo aconseja¡¡, 

do al joven. No hacerlo le -

incrementa injustamente su -

ansiedad y ésta debe ser -

aplacada. 

4) La realidad sociocultural -

cambia continuamente. Surgen 

nuevas carreras, especializa 

ciones y campos de trabajo.

Es importante conocer la si

tuación actual, lo es antic.i. 

par la situación futura. Na

die puede predecir el éxito, 

entendido como la posibilidad 

de superar obstáculos de un -

modo maduro. 

5) El adolescente debe desem- -

peñar un roll activo, la fun

ción del psicólogo es escla-

recer e informar. La ansiedad 

no debe ser aplacada, sino -

resuelta, y ésto sólo si ela

bora los conflictos que la -

originan. 

En consecuencia con lo anterior dicho el autor define a la Orien

tación Vocacional como sigue:( 1o) 

"Colaboración no directiva con el consultante, que tiende a res

tituirle una identidad y/o promover el establecimiento de una -

imagen no conflictiva de su identidad personal" • 
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Por todo ello puede observarse que la Orientaci6n Vocacional-

vista desde la .Perspectiva reseffada, implica aspectos, no s6lo 

psicol6gicos, sino también, filos6ficos, antropol6gicos, sociQ. 

16gicos e incluso ideol6gicos. 

Para el autor de la tabla comparativa expuesta la Psicología -

Clínica no es una rama, ni un campo de trabajo '(la psicolog!a

clínica es aplicable a cualquier campo), ni un lugar de traba

jo, ni una tarea (como el diagnóstico o la psicoterapia)~ ni -

un m~todo {puesto que-dice él- "al igual que la psicología exp,c, 

rimental, se ciffe a los requisitos de un método, el cient1fico

o hipottltico deductivo"). Ni una intención o enfoque opuesto al 

experimental. La Psicología Clínica se caracterizarla por una -

estrategia de abordaje al objeto de estudio, que es la conducta 

de los seres humanos. 

Asegura también el autor mencionado que en la estrategia clíni

ca reflexi6n y acci6n se hayan s6lidamente unidas conformando -

una unidad de operación. Al contrario de la "estrategia experi

mental", cuyo énfasis estaría :en la elaboraci6n de buenas teo-

r!as, aun cuando no se perciban sus efectos prá.cticos inmediatos. 
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Aportaciones al Modelo Cl!nico de Orientaci6n Vocacional. 

..... El modelo cl!nico contempla el problema de la elección vocacio-

nal desde una perspectiva mdltiple: asume en primer lugar los s.i¡, 

puestos metacient!ficos del orden filos6fico, antropol6gico o 

ideológicos, evitando as! la falsa idea de que la Orientaci6n Vg_ 

cacional es cuestión de "tests• psicol6gicos. En virtud de lo 

anterior la cuestión muchas veces se reduce a un problema de me

dición r pero aqu1 caben varias consideraciones: 

- La cuantificación o sea la posibilidad de convertir en cifras-

{ndmeros) los datos recl!lbados o que se pretenden expresar, se

percibe comunmente como aqu~llo que dota de validez cualquier 

intento serio de aproximaci6n al fenómeno. Se hace un fetiche 

del ndmero y aun más se genera el mito del ndmero que impide ver 

a los m~todos cuantitativos como lo que son en realidad: un dtil 

instrumento de trabajo. 

La exigencia de determinados "intereses y actitudes" para tal -

o cual profesión carece hasta la fecha de fundamentos suficien

temente sólidos, como para tener la autoridad que se les preten.:..

de dar. Baste preguntarnos ¿quién determina, o puede determinar,

y en base a qué autoridad cuáles son precisamente los •intereses

y aptitudes• propios de cada carrera? 

El adolescente no busca s6lo el nombre de una carrera o profesión. 

Busca "algo" que va a promover su reali.zación personal, la felici

dad. Algo que lo ponga en contacto con la alegria de vivir. La 

Orientación Vocacional tradicional está muy preocupada por "lo 
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que el adolescente es". A éste le preocupa mucho más "lo que pu~ 

de llegar a ser". Lógicamente la tarea del orientador vocacional 

tiene que yer con alqµna concepción del hOltlbre. 

En términos de "ordenes institucionales" (Gert y Mills) a la - -

Orientación Vocacional interesa directamente las relaciones de -

la persona con el orden institucional de la familia, el orden -

institucional de la educación y el orden institucional de la pr.12, 

ducción. La relación con estas entidades sér!a dialéctica, no li 

neal con respecto a sujeto.(10) 

El "futuro• es también una dimensi6n actual y activa en tanto -

proyecto del adolescente. No estar1a por demás pensar aqu1 so-

bre lo diferente que puede ser una Orientaci6n Vocacional en los 

paises capitalistas de aquélla que se lleva a cabo en los pa!ses 

de econom1a planificada, o en aquéllos considerados en una ter

cera posibilidad. 

La disociación general de los valores sociales en una cultura -

como la nuestra, lleva a concebir la actividad del ser humano-

dividida en dos sectores, a veces antagónicos, denominados co-

mtlnmente: profesión o "trabajo" y afici6n o •hobby•. 

La profesión es tambi~n un recurso de movilidad ascendente en

vista de que se trata de una v!a institucional insalvable en -

muchos casos, y evidentemente una de las reglas del juego del

•arribismo• 1 transcribiendo a Vanee Packard:c13 ¡ •un arribista 

ambicioso puede ser la imagen misma del hombre con una misi6n 

que cumplir y puede demostrar un deslumbrante virtualismo cuan. 
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do compite en saltar peldaftos, pero deber~ cumplir las reglas del 

juego si aspira a la estrat6sfera del poder". 

La aseveración anterior es válida en M~xico, desde un modesto Je

fe de Departamento de alguna oficina gubernamental, hasta el mis

mísimo Presidente de la Reptiblica en los t~rminos y con las cara~ 

teristicas magistralmente descritas por don Daniel Cosío Villegas 

en su célebre trilogía sobre el poder político en nuestro pa!s. 

El futuro nunca seria pensado en abstracto. No se piensa en una-

profesión o en una escuela donde estudiarla, despersonificadas. -

Siempre estarian presentes las relaciones interpersonales implic.i 

tas en tres dimensiones el pasado, el presente y el futuro. Es d~ 

cir, éste 6ltimo significa el cumplimiento de roles adultos. 

El sujeto o adolescente que elige no quiere ser tal o cual cosa -

en abstracto. •Quiere ser como tal persona real o fantaseada que

tiene tales o cuales posibilidades o atributos que supuestamente

los posee en virtud del rol ocupacional que ejerce". 

(Bohoslevsky 1971 ) Evidentemente aqu1 se plantea el problema-

de los estereotipos sociales y la Orientación Vocacional. 

Qué Hacer, Quién Ser y Quién no Ser. 

Son tres las definiciones que se le plantean al adolescente en -

trance de elegir su profesión: qué hacer, quién ser, quién no ser. 

El papel del psicólogo, muchas veces, seria el de mostrar al suj~ 

to los aspectos escamoteados: más que ayudarle a resolver el pro

blema del qué hacer, preguntarle por qué elige una forma de ser. 
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Diria que uno llega a ser vinculándose con objetos; pero como-

esa vinculación es, la mayoria de las veces indicada o sólo es

tudiada superficialmente, debemos buscar una aproximación que -

nos permita ir más al "fondo" de las cosas. ¿Cuál seria pues di

cha herramienta teórico-práctica? Obviamente hay que optar por

una de las alternativas que ofrece la psicolog!a • 

• Kanfer y Saslow ( 
73

) en su apologia de la "terapia del comporta

miento", afirman que hay una serie de caracteristicas que diferen. 

cian perfectamente a dicho enfoque de cualquier otro (particulax_ 

mente del psicoanálisis). Estos razgos distintivos serian: 

- que el enfoque comportamental toma segmentos de la conducta -

(podriamos llamarlos sintomas) y opera sobre ellos "arreglan

do el desperfecto; pero no hace referencia alguna a cierta en. 

tidad integradora de toda la conducta comó.nmente llamada per

sonalidad. 

- que al enfoque comportamental no le interesa la historia pasa

da del sujeto, sino dnicamente sus manifestaciones "conductua-

les" contemporáneas. 

- que el enfoque "comportamental", no postula nada más allá de la 

conducta manifiesta y observable. Ningdn proceso subyacente 

al s1ntoma. Ningdn significado que el sujeto d~ a su propia con. 

ducta o que los demás le den a ~sta. No existen los contenidos

como tales, sólo existen los comportamientos aislados. 
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- que en el enfoque "comportamental", el contexto social no tie

ne importancia alguna o s6lo tiene una importancia relativa -

(marcada por los avances de la investigación sobre "aprendiza

je social"). Es fundamental la pureza técnica para aislar un -

fragmento de la conducta individual, llamado respuesta, y un -

segmento del medio (más f1sico que social) denominado estimulo. 

- Finalmente postulan estos autores que es muy importante la máx.i. 

ma brevedad de las intervenciones, la econom!a de recursos en -

cuanto a entrenamiento (sobre todo en tiempo de formaci6n) de -

los operadores, la sencillez de las operaciones {de suerte que

cualquiera pueda realizarlas). 

Todo lo anteriormente parafraseado, quiere decir, puesto en térm.i. 

nos más cotidianos: resultados a la mayor brevedad posible y con

el menor costo efectivo. Es decir, es una posición pragmática y -

más que eso, utilitarista, cuyo buen éxito se mide en términos -

de supuestos ajustes de inviduos anteriormente desajustados y a -

mayor namero, mejor. 

Es claro que se hace mucho énfasis, por ambos ·autores, en la pur~ 

za metodológica que da la ascepcia necesaria para manejar, segmentán 

dolos, aspectos de la conducta humana. 

Ante lo anteriormente expresado cabria otra posibilidad, en pala-

bras de Ronald Laing ( 45 seria como sigue: 

"La importancia de Freud en nuestra época se debe, en gran parte

a la profundidad de su teoría, y, en cons i derahle medida, a su --
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demostración de que la persona común es un fragmento marcbito, 

disecado de lo que puede ser una persona. 

"Como adultos oi'vidamos la mayor parte de nuestra nii'iez, no só

lo su contenido, sino también su saborr como hombres de mundo -

apenas si conocemos la existencia del mundo interior -apenas si 

recorda~os nuestros suei'ios y cuando lo hacemos, sacamos muy po

co en limpio de ellos. En lo que a nuestros cuerpos se refiere

retenemos sólo las sensaciones propioceptivas necesarias para -

coordinar nuestros movimientos y satisfacer los requisitos mini. 

mos de la supervivencia biosocial- las sei'iales de fatiga y de -

hambre, de necesidad sexual, defecación o suei'io. Más allá de -

ello poco o nada conocemos. Nuestra capacidad de pensar- salvo 

cuando está al servicio de lo que estamos peligrosamente erra

dos en suponer como de nuestro propio interés y de acuerdo con 

nuestro sentido común- es lastimosamente limitada: incluso 

nuestra capacidad para ver, oir, tocar, gustar, oler se halla

tan envuelta en velos de mistificación que todos requieren una 

intensa disciplina de desaprendizaje, antes de que puedan co-

menzar a experimentar el mundo nuevamente, con inocencia, ver

dad y amor•. 

He querido transcribir todo el párrafo por la densidad de su

contenido y la relevancia de su mensaje, Quiere el autor, con 

ello, explícitamente poner de relieve la enorme contribuci6n

de F~eud al conocimiento del ser humano, muy pocas veces aqui. 

latada con toda justicia. El enfoque clínico de la Orientación 
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Vocacional que aqu1 analizo se fundamenta en las aportaciones

del psicoanálisis. 
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CAPITULO r.v. 

CONCEPTOS PSICOANALITICOS BASICOS SOBRE LA VOCACION. 

Decía Freud: "Poseéis la ilusión de la existencia de una liber

tad psíquica y no quer~is renunciar a ella. Por mi parte siento 

mucho ser, en esta ocasión, contrario a vuestras opiniones•.,24 ) 

Nada más cierto en el terreno de la elección de carrera, como--

en otros tantos terrenos de la conducta humana. (Introd. al - -

Psicoan. p. 46. Alianza Editorial) 

- Identidad y Vocación. 

Sorprende a Erikson,que por su parte ha desarrollado enormemen-

te el aspecto genético de la teoria del psicoanálisis1 que en -

medio de la crisis de la adolescencia se realicen tareas tan im 

portantes para el individuo. como son la definición se~ual, ide.12. 

lógica, religiosa. ética,incluso de su identidad ocupacional. 

Identidad ocupacional -para Bohoslavsky-( 1o) es la autopercep-

ción a lo largo del tiempo en términos de roles ocupacionales. 

Las ocupaciones serian los nombres con los que se designan ex--

pectativas con respecto al rol de un individuo, por parte de los 

demás individuos. Que si lo examinamos más, encontramos mdltiples 

relaciones con la identidad sexual, la identidad ideológica. re-

ligiosa y todas las identidades resultantes del proceso que men-

ciona Erikson. 

Habría que distinguir entre identidad -o sea cuando hay una auto

nomía funcional de las identificaciones segdn Allport-, y las - -
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identificaciones mismas- que son un mecanismo de defensa par-

ticular. 

Para Cueli(19 ) se ha seguido un patr6n externo en el estudio 

de la elecci6n vocacional. El plantea que, por el contrario, a 

mayor cantidad de perspectiva internas que se abran al sujeto, 

mayor cantidad de aplicaciones externas tendrá este. Propone-

ya no clasificar lo externo, sino estudiar las motivaciones--

internas de cada individuo, sus impulsos, sus frustraciones y 

buscar la mejor manera de ajustar lo interno a lo externo. 

Plantea una "nueva orientaci6n vocacional" que consistiría en 

una labor de equilibrar la estructura ps1quica del individuo-

Y su profesión, a través de una "educaci6n de lo profundo". He 

aquí el papel fundamental de la teoría y la práctica psicoana-

líticas en el terreno que nos ocupa. 

Hay una estrecha relación, como postulaba al principio de esta 

disertación, entre el ser y el hacer. Las ocupaciones no gozan 

de una neutralidad efectiva. Cuando un adolescente dice: 

"yo quisiera ser", es siempre un yo quisiera ser como fulano 

o como mengang, con tales o cuales virtudes (pueden ser fan-

taseadas muchas veces) y que. además. esta persona ideal po--

see "cierto tipo de rela9i6n conmigo.u 

La ocupación o profesión se ve también, como la posibilidad de 

satisfacer las necesidades más racterísticas de la persona hu-

mana, tal vez From se referiría a ~stas en torno al planteamien. 
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to de las "necesidades específicamente humanas". Cada cual tiene 

un bagaje de necesidades internas -segón el citado Dr. Cueli- -

que no se deben confundir con las que denomina necesidades exte._ 

nas Y que estarían representadas por las exigencias del medio -

social (cargos honorificos, matrimonios socialmente aceptables,

etc.) El peligro seria que el sujeto se quedase a este nivel de

satisfacción y abandonase la satisfacción de las necesidades in

ternas de modo que, siendo asi, la vida se podria tornar incómo

da, tensa y dificil. 

La elec~ión de determinada carrera, seria en óltima instancia, -

dado eí relevante papel que representan tanto las identificacio

nes del sujeto, como la realización de necesidades internas -con. 

sideradas por algunos autores como "garantia" de la felicidad.-

Seria pues una operación inconsciente. 

Fairbairn, psicoanalista ingl~s connot!do, desarrolló la teor!a

de las "relaciones de objeto", describiendo minuciosamente las vj., 

cisitudes de la relación del binomio madre-hijo, en el cual la -

característica más notable es la dependencia del infante hacia 

su progenitora, hacia la cual experimenta la sensación de fusión 

absoluta, de no diferenciación del objeto, del que, con el tiem

po, se irá diferenciando. Dada dicha dependencia, el sujeto se ve 

en la necesidad de reprimir impulsos tanto de 1ndole erótica como 

de 1ndole agresiva para poder conservar a su objeto. 

De este modo, con el tiempo, el sujeto va establecineod una dis

tancia con sus objetos, que lo proteje de la cercan1a o lejan1a-
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relativas de éstos. Puesto en .otras palabras, si hay demasiada

cercan!a del objeto1 el sujeto se angustia~ si hay una excesiva 

lejanía. también el sujeto se angustia, es decir, habr!a una -

distancia 6ptima con cada objeto. En la tónica anterior una prg, 

fesi6n será gratificante para una persona cuando le permita 

"mantener sus distancias". Lo determinante seria la manera de -

reaccionar del individuo con respecto a los objetos que le ro-

dean en el ejercicio de su profesión. 

La cultura habria sido creada, segdn Freud, a costa del sacrifi

cio de la satisfacci6n de los instintos, y seria creada en cada

individuo de nuevo, en provecho de la colectividad y con la re-

nuncia individual a la satisfacción instintiva. Se constituye 

as!, una enorme fuerza reprimida en provecho de la sociedad y su 

obra civilizadora. El psicoanálisis tendría como objetivo hacer

un estudio integral de toda esta perspectiva, para lo cual crea

un marco conceptual que advierte tres aspectos fundamentales de

estudio: las formaciones del inconsciente, el proceso de sujeta

ci6n, y la estructura del aparato psiquico.( 5 ) 

El primer aspecto de aproximación conceptual y consecuentemente

práctica, es las denominadas formaciones del inconsciente que in 

cluyen los sue~os, las fantasías, los actos fallidos y las aso-

ciaciones de ideas. El segundo aspecto se refiere al proceso de

sujetaci6n, es decir aquél por el cual tiene que transcurrir un

individuo medio animalito adn (el recién nacido) para poder lle

gar a convertirse en sujeto en ambos sentidos: el gramatical Y el 
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de individuo atrapado en los moldes conductuales determinados

Por el medio social. El último aspecto objeto de intensa espe

culación y verificación psicoanalítica es el llamado aparato -

psíquico (ello, yo y superyó) entendido como la estructura dini 

mica de todos los procesos psíquico y que de alguna imanera co-

rrespande analógicamente a las estructuras macrosociales que -

actualmente se describen. 

La segunda tópica freudiana -a partir de 1920- plantea lo si- -

guiente con respecto al aparato ps1quico: El Ello concebido co

mo la infraestructura biológica y pulsional del aparato, conte

niendo las reservas de energ1a necesarias para la función del ap.A, 

rato total y que se denomina libido. Entre esta instancia y la -

ültima que mencionaré, existe una estructura llamada el Yo, cu-

ya función es servir de inermediario y procurar la autoconser-

vación del sujeto -más ade~ante detallaré las funciones de este 

Yo- El Superyó es la instancia que somete a examen las pulsiones 

del Ello y consiste en la formación estructural resultante de la 

incorporación o introyecci6n de normas del mundo circundante a -

partir de la más temprana niftez. 

En contraste con el Ello, segón Rapaport( 62 )' el Yo se refiere

ª que los aspectos demorables del comportamiento, "originan de-

mora o se constituyen ellos mismos en producto de demora. El Yo

está directamente en contacto con la realidad exterior, recibe-

información por medio de la percepción, la almacena en la memo-

ria y lleva a cabo el procesamiento completo de dicha información 

par medio de la cognición, de suerte de dar una respuesta acept~ 

ble al Superyó. 
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Hartmann, Kris y Lowestein( 62 ) afirman que el Yo no se desarrg_ 

lla a partir del _ello, sino que se diferencia de una temprana-

matriz comón: "la más temprana fase indiferenciada del desarro

llo postnatal. El Supery6 se constituye al término del Complejo 

de Edipo. 

El niño acaba por identificarse con sus padres a fin de no que

dar desamparado y perder su amor. Incorpora en si mismo la Ley

(restricciones, limitaciones, etc.), es decir las exigencias de 

sus mayores. 

Cl!nicamente la identificaci6n seria un proceso fundamental, se

gón lo anteriormente expuesto, para poder instrumentar una elec

ci6n vocacional. 

El grupo familiar al cual pertenece el adolescente tiene su pax_ 

ticular percepci6n valorativa de las ocupaciones en fu_nci6n de

los peculiares sistemas de actitud frente al valor por parte -

del grupo. Asimismo dicho grupo presenta una problemática voca

cional propia y caracter!stica. La historia de satisfacci6n o -

insatisfacción vocacional de los padres y familiares cercanos-

al adolescente, juega un papel important!simo durante el desarrg_ 

llo del individuo y en la posible elección vocacional de éste. 

El grupo de pares tiene también una gran influencia en el cau-

ce que pudiera tomar una elecci6n profesional, pues la identif~ 

caci6n con el grupo es muy intensa y toda salida de las directr~ 

ces del grupo es vivida por el sujeto con una gran culpa. A di

ferencia del grupo familiar, el influjo del grupo de pares es -

más bien circunscrita al momento presente y no incide a todo lo 
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largo del desarrollo individual. 

Identidad Sexual. 

Hay un fen6meno muy extendido que no pasa desapercibido para la

mayoria de la gente, aunque sólo sea de una manera superficial. 

Me refiero al hecho, al cual volveré más adelante, de que hay -

ciertas carreras identificadas como "masculinas" y otras clasi

ficadas como "feméninas", en atención a las frecuencias respec

tivas de sujetos masculinos o femeninos que las cursan. Resulta 

pues evidente, que va a jugar un papel relevante en la elección 

de profesión u ocupación la identificación sexual del adolescen. 

te. Las disciplinas humanisticas, gran parte de las carreras -

artísticas (no en todos los casos) por ejemplo son identifica

das como propias para la mujer e impropias para el hombre. Ha

bria otras, como la ingenieria, cuyo prototipo seria masculino. 

Por fortuna en la actualidad se van emparejando cada vez más -

las cosas y ya hay muchas profesiones que son percibidas tanto 

como de "prototipo masculino• como de protipo contrario (la tex_ 

minologia es mia). 

Proyectos, Expectativas y Esquema Corporal. 

Los proyectos y expectativas del sujeto representan su dimen-

si6n temporal, los primeros están caracterizados por aqu~llo -

que quiere alcanzar al futuro y las segundas se refieren a la

respuesta que espera de si mismo, del mundo y de los demás. En 

todo ello tiene que ver el ideal del yo, que seria "un modelo-
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y fuente de motivaciones axiol6gicas", ( 10 ) obviamente 

do de continuo con la realidad de status, rol y actividades que -

realiza el sujeto. 

El esquema corporal del sujeto, como veh1culo de relaci6n del su

jeto con los objetos, representa su dimensi6n espacial, y hace la 

diferenciación entre el espacio interno y el espacio externo. El

esquema corporal es un esquema cognoscitivo y no es sinónimo de -

cuerpo. La configuración de dicho esquema, también tendr!a que -

ver con el proceso que me ocupa, no solo de una manera obvia, co

mo pudiera describirse -por ejemplo una persona que no tiene sus 

miembros "ad hoc" completos, no puede dibujar proyectos arquite~ 

t6nicos -sino, de una manera más sutil puede expresar una preocy_ 

pación inconsciente- en terminas de acercamiento o alejamiento -

del objeto, o de una mánera simbólica, por medio de la connota-

ción que se dé a los contenidos teóricos o a la práctica de -

cualquier profesión. 

Las relaciones que el individuo sostiene con los demás estarán-

determinando tambi~n gran parte de lo que el individuo es. Part.i. 

cularmente en la adolescencia, la conducta del sujeto se caract~ 

rizará por el acercamiento a nuevos objetos de la realidad. 

Personalidad y Vocación: 

Una persona puede tener características recomendadas por los p~o 

fesi6grafos para estudiar determinada profesión; pero ~stas pue

den corresponder a zonas del Yo comprometidas con los conflictos, 

de suerte que alentar al adolescente a seguir tal profesión (para la 

cual incluso puediese estar bien dotado) ser!a exponer al sujeto 
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a enfermarse más. 

El duelo ocupa un papel importante en el proceso que nos ocupa

Segtin Aberastury ( _ ) toda adolescencia está matizada por la el.a. 

boraci6n de tres tipos de duelos que serian: el duelo por los 

padres, por el cuerpo infantil y por las formas infantiles de r~ 

laci6n. Directamente relacionado con la elecci6n de carrera está 

un duelo más dificil de percibir. Es el duelo por la pérdida de-

la omnipotencia. Esta se ve severamente daffada debido a la rela-

ción con nuevos objetos, el conocimiento más amplio de la reali-

dad y sobre . todo de los propios limites. 

El térinino identidad, al cual he venido haciendo referencia al--

mencionar los aspectos corporal, sexual, familiar, etc., parece-

ser relevante en el intento de creación de un modelo de la elec-

ción vocacional, tanto en el sentido de mismidad social como en-

tendida -la identidad- como continuidad interior,dicho concepto-

es muy titil para integrar tanto los factores internos como los-

factores externos en la t6nica de la demanda de Cueli, anterior-

mente planteada. Es decir, desde esta perspectiva se podrían ar

ticular las expectativas se los otros con respecto al individuo, 

y sus propias expectativas, aspiraciones, ideal del yo, etc. 

Consecuentemente la identidad se gestaría basándose en tres pa

rámetros: Procesos Grupales¡ Procesos de Identificaci6n y Esqu~ 

ma Corporal( 
10

) Todo ello se traduce en una serie identifica

ble de pares antitéticos verbalizados de tal suerte que se ins

talan como esquema cognoscitivo de una posible elecci6n vocaciQ 

nal: quién es uno -quién no es¡ quién quisiera ser uno- quién-
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no quisiera ser; quién cree que debiera ser uno- quién no cree 

que debiera ser uno; quién se puede ser y quién no se puede ser; 

quién se permite uno ser y quién no se permite uno ser. De todo 

ello debe surgir una sintesis. La confusi6n que a menuso se ob-

serva en el descubrimiento de dichos pares antitéticos en el --

adolescente se debe a que hay confusi6n en las identificaciones 

con los otros. Todas las dudas de·1 joven con respecto a quién 

ser o no ser, se deben a identificaciones que no han sido a6n 

integradas, cuando éstas logren integrarse y pierdan su carác--

ter defensivo primero, el adolescente habrá alcanzado su inden-

tidad ocupacional. 

1 
Las identificaciones de una persona que ha logrado su identidad, 

corresponden al área libre de conflicto del yo; en cambio en el 

niño y en el adolescente las identificaciones son defensivas y-

las opciones son vividas como excluyentes necesaria e imperio--

samente. 

"La vida es horrible; esta llena de realidad". Es esta una fra-

se que cita Karen Horneyc 40 ) atribuyéndola a un paciente neur.O. 

tico, para ilustrar el drama del enfrentamiento del sentimiento 

de omnipotencia personal y las limitaciones que impone la reali-

dad. Durante la etapa denominada "moratorio psicosocial" - -

(Erikson), el adolescente tiene que discriminar, seleccionar 

y elegir sus ident ificaciones. Elegir un objeto nuevo, siempre 

implica dejar de lado, dolorosamente, todo lo demás. Muy proba

blemente el problema de la elección vocacional del adolescente-
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tenga más que yer con todo lo que tiene que deiar. que con aqué

llo que tiene que tomar, En ésto cuenta mucho, también, cómo vi

ve el sujet~ en la fantas1a, los objetos que va a dejar. El ado

lescente habrá de asumir la realidad, o ésta se le presentará -

como algo indigno de ser vivido. 

Segón Bohoslavskyc 10 ) los determinantes de la elección de una prQ. 

fesión están en torno al concepto de identificación, y a la int~ 

gración que el sujeto hace de las diversas identificaciones, -

que la permiten saber "qué es lo que quiere hacer, de qué manera 

y en qué contex to". 

Incluso, dice Cueli ( 19) que en nuestra cultura actual "las ocu

paciones tienen un ingrediente caracterológico, que las hace ser 

obsesivas, paranoides, fóbicas, instéricas, etc.". Consecuente-

mente habr1a para cada caso ·una "técnica" de relación con el obj~ 

to y as1 tenemos que la "técnica obsesiva" presentaría un con--

flicto entre la retención y e xpulsión del objeto¡ ªla técnica hi~ 

térica" se caracterizaría por el conflic to entre aceptar y recha

zar (ésto explicaría las intensas relaciones amorosas de la histQ. 

ria, compensatorias de un rechazo permanente). Luego todo proceso 

independientemente de la "técnica" que se maneje onconscientemen

te, dependerá de los objetos aceptados o rechazados. Este mismo -

autor afirma que "no es temerario deducir que ante la necesidad -

de elegir una ocupación como objeto, la elección se realizará si

guiendo las pautas infantiles, es decir, de acuerdo con la estru.s;;. 
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tura fundamental. La ocupación se elegirá de una manera semejan-

te a como se eligieron los objetos de la infancia. 

El neurótico eligirá también, de acuerdo a su estructura fundamen. 

tal; pero dados sus impulsos inconscientes, fracasará en su inten. 

to de adaptación a tareas objetivas, por la manifestación de pro

blemas en relación al trabajo. Tal ocurre porque el sujeto busca

satisfacciones infantiles, que si no son obtenidas le harán recu

rrir a intensos mecanismos de defensa. Consecuentemente aqu~lla 

energía que debería canalizar a las actividades productivas, se v~ 

rá desviada para alimentar los procesos defensivos y el individuo

se empobrecerá. Un estado de conflicto se puede agravar o aminorar 

segón la ocupación. Una estructura paranoide puede disminuir o aca 

bar con sus probabilidades de conflicto si el sujeto se dedica a -

actividades detectivezcas, (por ejemplo). Si una persona vive en -

su "ambiente reparador" (Cueli 19 )no entrará facilmente en conflis;. 

to; si vive fuera, vivirá en un estado permanente de conflicto. 

El Concepto de Inhibición. 

Toda inhibición es expresión de un conflicto que luego tiene expr~ 

si6n en la esfera laboral. Habría tres tipos de inhibiciones prin

cipales: las sociales, las corporales y las psicológicas. Las pri

meras (sociales) van en su manifestación, desde la timidez, hasta

el franco retraimiento social. Las inhibiciones corporales son las 

que afectan la esfera sensorio-motriz y que van desde la dificultad 

para ejecutar algo que estaría. indudablemente, al alcance del suj~ 

to, hasta la ceguera o la parálisis sin causa órganica aparente (la 

psicodinamia de estos casos depende de la localización de los s!ntQ 

mas y la intensidad de los mismos) • 
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Tal vez más generalizadas, en el ámbito académico, estarian las 

denominadas inhibiciones psicológicas, que afectan el aparato -

psiquico y en especial, bloquean la inteligencia. La psicodina

mia de dicho bloqueo ha quedado de manifiesto en estudios sobre 

fraceo escolar e incapacidad para estudiar determinadas materias. 

Se debe a asociaciones en torno a conflictos de la sexualidad in 

fantil. 

A veces y en términos genrales, el individuo bloquea inconscien

temente sus mejores capacidades y que son las que podrian lleva¡:_ 

lo al éxito. El éxito es vivido por tales personas como provoca

dor del enojo del superyó, y por tanto es saboteado inconscient~ 

mente. Por tanto la inbibición ocuoacional se dará cuando la ocu

pación que escogi6 la persona. exija para su realización de acti

vidades que ya fueron objeto de inhibiciones anteriores. 

Si el problema de la inhibición está circunscrito a un área parti. 

cular, éste será francamente restringido~ pero si el problema -

consiste en un miedo generalizado al éxito, las inhibiciones se

presentarán en el sujeto en cuanta ocupación le augure un buen -

éxito. "Según sean las relaciones del sujeto consigo mismo y con 

su mundo, asi serán sus relaciones con su ocupación". ( 19 ) 

El Concepto de Reparación. 

En las primeras aproximaciones al estudio psicodinámico de la v~ 

cación, se tomó como fundamental el concepto de sublimación, es

en esta tónica que se decia que para ser un buen cirujano hab1a-
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que poseer un gran montante de agresión sublimada que permi~ 

tiese darle un .cause constructivo y apreciado socialmente.-

Wender ( 10 ) postula el t~rmino reparación como una variable

independiente ya que propone la hipótesis de que la vocación 

es un "llamado• de objetos internos dañados que piden repara 

ci6n por parte del Yo. 

En la t6nica anterior, elegir una carrera, seria elegir un oQ. 

jeto para ser reparado en lo exterior y consecuentemente en lo 

interior. Segán Melanie Klein( 10 ) la reparaci6n estaria refe

rida a conductas que expresaran la capacidad o de deseo de-- . 

parte del sujeto para recrear un objeto considerado bueno, eA 

terna e internamente destruido. La dial~ctica instinto de vi

da -instinto de muerte se daria en conductas polares de des

trucción- reparación. 

El lugar particular donde se destruye al objeto bueno es en la 

fantasia, es decir, que puede ser o no real. Además, el v!n-

culo con el objeto es ambivalente, dado que, transgrediendo -

la 16gica tradicional, es amado y odiado al mismo tiempo por

el sujeto. Seg1ín Bohoslavsky( 
10

), "para reparar auténtica-

mente es necesario reconocer la culpa y en una reparaci6n ma

niaca la culpa es negada. Mediante el desprecio se niegan los 

aspectos buenos del objeto, mediante el triunfo se niega la -

pérdida del objeto y los sentimientos de abandono por parte -

de éste¡ y finalmente mediante el control se niega la autono

mia del objeto". 
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Una reparación comulsiva seria aquélla que impusiese al yo acti

vidades sumamente exigentes, dada la culpa persecutoria sucitada 

par la destrucción del objeto. También habria una reparación de-

tipa melancólico y que implicaria conductas autodestructivas del 

sujeto, como si esta fuese la 6nica manera pasible de reparar 1 -

pero al atacarse el Yo a si mismo, ataca simultáneamente a aquel 

objeto con el cual se ha identificado. 

Se piensa, también que el objeto con el cual se trabaja, si hay

posibilidad de elegirlo, tendrá relación de significado con algón 

objeto interno que reclama reparaci6n. Desde el punto de vista --

psicodinámico la reparación, intenta superar un conflicto, y dado 

que son los conflictos los que determinan la conducta, el trabajo 

humano no es la excepción. 

El Concepto de Duelo. 

Puesto que la elección ocupacional, supane dejar objetos y for--

mas de ser, supane tambi~n. par tanto la elaboraci6n de duelos. 

En el concepto de Lucy Wolf{ _ ) los duelos tienen cuatro situa

ciones en las que se realizan: a) duelo par el paraiso perdido -

de la nifiez¡ b) duelo par la escuela secundaria¡ c) duelo por la 

imagen ideal de los padres¡ d) duelos por las fantas!as omnipoten. 

tes. 

El Yo se empobrece con la separación de los objetos, pues ha ver.i. 

ficado sobre ellos identificaciones proyectivas y separarse de esos 
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objetos supone dejar partes de s1. Con facilidad se manifiesta -

culpa con respecto al objeto, dada la separación que se efectu6 y 

se fantasean frecuentemente, actitudes retalitivas por parte del 

objeto7 en vista de que, análogamente el abandono del yo, por pax. 

te de otros objetos, suscit6 actitudes retaliativas de aquél ha

cia ~stos. 

Grinberg( 10 ) manifiesta que una auténtica reparaci6n debe darse

primero sobre el "self" y que s6lamente as! hay una auténtica re

paración de objetos. De lo contrario, el objeto interno reclaman

te seguirá siempre, y cada vez más, como tal. Esto tendría que ver 

necesariamente con lo que uno realmente quiere, no con lo que otros 

quieren de uno. Cabe mencionar aqu1 que a veces, uno de los miem

bros de la familia se convierte en depositario del rol reparatorio 

familiar, el cual puede ser asumido alternativamente por los miem. 

bros de dicha estructura¡ pero es siempre el hijo(a) adolescente

quien lo asume cuando está en trance de elección vocacional. 

Hay una serie de alternativas de duelos por el self a) la alterna. 

tiva ilustrada por el deseo de poseer ciertos atributos que le 

faltan al adolescente y que se ven encarnados en otra persona7 

pero que él (adolescente) alguna vez poseyó y perdió. De aqu1 su_¡: 

ge una especie de anhelo de complementarse¡ b) La segunda alterna. 

tiva de duelo se refiere a la omnipotencia perdida. El afán que-

se presenta en algunos adolescentes de estudiar varias y extensas 

car:i;;eras, muchas veces dispares, independientemente de las limi-

taciones internas y externas de su realidad¡ supone una incapaci-
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dad del adolescente de adecuarse a la realidad~ c) el duelo por 

el propio cuerpo adolescente que se va perdiendo. Un adolescen

te pensaba en la especialidad de cirugía estética aun antes de

plantearse la carrera de medicina, queria corregir el propio -

cuerpo, corrigiendo el de los demásJ d) el duelo producido por 

identificaciones dejadas de lado, como es el caso de lo que su

cede cuando el sujeto tiene que decidir qué actividad queda como 

su labor oficial y cuál va a pasar al terreno de los ªhobbies• 1 

e) el proceso de duelo tambi~n se da en el manejo del tiempo: -

el miedo a perder el tiempo es un miedo a perder lo que con el

tiempo que transcurre, pierde de s! mismo. El caso contrario de 

demora excesiva, se expresarla de esta manera: ªsi no hago nada. 

el tiempo no transcurre y no pierdo mi adolescencia"J f) el du~ 

lo frente al ~xito, por la culpa que ello puede generar, dada-

la fantasía en torno a que el ~xito fue logrado por usurpaci6n. 

competencia y triunfo sobre otros. 

En consecuencia con lo anteriormente expresado. una elecci6n -

vocacional madura depende de la elaboraci6n de los conflictos -

y no de la negaci6n de los mismos. En otros terminas. una elec

ci6n tal es una elecci6n que depende de la identificaci6n consigo 

mismo. 
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CAPITULO V. 

LA PERSPECTIVA HISTORICA DE UN PROBLEMA SOCIAL. 

- Breve Historia de la Orientación Vocacional. 

El conocido t~rmino "orientación vocacional•, no tendría sent..i.. 

do si no hubiese, en la actualidad, la posibilidad de la libre 

elección de una ocupación. Esto no fue siempre as!¡ en el pasa. 

do no había orientación vocacional, porque quien no tiene po

sibilidad de elegir, no necesita de dicha orientación. 

En su Declaración de los Derechos del Hombre, la Revolución -

Francesa proclamaba ya la libertad de profesi 6n, diciendo: 

"Todos los ciudadanos, por poseer iguales derechos ante la ley, 

tienen también iguales derechos para ocupar hasta el más ele

vado cargo ptiblico. La ~nica diferencia que se establece entre 

ellos radica en sus virtudes y talentos. Los efectos de esta

declaración se vieron notablemente disminuidos en su importan. 

cia, gracias al florecimiento de la producción fábril que le

siguió, y a la consecuente introducción de la maquinaria, lo

cual produjo revolución radical no sólo en toda la econom!a,

sino que tambi~n en .todos los aspectos de la vida europea. 

En virtud de lo anterior1 las personas hubieron de asumir cual. 

quier ocupación que les permitiese ganar el sustento, indepen

dientemente de sus predilecciones laborales. Los que sufrieron 

más el cambio de ocupación fueron los artesanos. El trabajo -
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en las fábricas llegaba a durar hasta 18 horas diarias, el traba_ 

jo nocturno el trabajo de las mujeres y los niBos (hasta de 4 aBos 

de edad) acabó con la salud corporal de los obreros dedicados a las 

máquinas. 

Hubo sociedades filantr6picas de protecci6n al obrero y que pre

sionaron sobre el Parlamento Ingles para que éste, promulgase -

las primeras leyes de protecci6n al obrero (The Moral and Health 

Act, 1802). Despu~s vino la organización del pro:etariado bajo -

la direcci6n de los pensadores marxistas. 

Antes de que esto sucediera no hab!a elección aiguna de la ocu-

pación: el hijo de un campesino, tambi~n seria campesino_ En la

antig~edad, existta entre los campesinos de Europa, el derecho -

del hijo primogénito o el del menor para suceder al padre en la

propiedad de los bienes~ No hab!a un reparto equitativo de bie-

nes puesto que no todos los hijos tenían los mismos derechos. Los 

excluidos permanectan como servidores en el solar paterno. o de

sempeftaban oficios en fincas seftoriales, siempre que no se deja

ran seducir por los viajes, las aventuras o las armas. En la ~pg_ 

ca anterior a la Revoluci6n Francesa, el ej~rcito. las nacientes

industrias y la emigraci6n, ofrec!an posibilidades de evasión y -

de empleo a aquellos que no pod!an quedarse en la profesión de -

sus mayores o en las tierras heredadas. 

La burguesía propugn6 por una economía pujante y estaba interesa. 

da por la ilustraci6n del pueblo. Lucho cada vez con más energta 

por la eliminaci6n de las restricciones sociales y por el libre-
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despliegue · de -las ptitúdes individua·leJ.:' l• 

Con anteií'oridád .La º Ia Revalue i6n Francesa hubo algúnos' es'Píri

tus liber ales pr'ecursoll'es de la ori'entaci6n voca'.C i onal e 6 f : -
Leibnitz~ (l646-l 716) puntualiz6' la neéesidad de óUna prepara-- '-'-

ci6n especi al para cada" una de las di'ferentes profesiones. :...._ 

John Locke (1632-r70:2) 'e:Kigi6 una formaci6ri práctica ·Y ·utili'-

taria junto a la "ant:i:gua instrucci6n doct a. 

Federico el! ' Grande, ( 42 ) en su int-ercainbio· epistolar con Vor

tair planteaba: "Una causa principal de ' la miseria, es que· m.u. 

chas personas no están en su verdadero sitio. Algunos comer-

ciantes debieran haber sido labradores, algunos funciónarios-

estatales, caballerizos, algúnos cardenales, · sacristanes. Con,li 

tituyen minoría los que hañ elegido su lugar en el mundo. Su-

nacimientd o~ cualquier otra · contingenc·ia determina su pdsi'cí6n ¡ 

Por ello hay tantos 'ma r os zapateros, ministros y príncipes .• -

Pascal (1623-1662)), dÍc e' a su vez: "El azar decide, la costum; 

bre hace albaiUles, so·ldados, plomeros. • • y la fuerza de la -

costumbre es tan grande, que hay poblaciones enteras en que·"-

todos sonalbañiles, en otras todos soldados. Sin duda alguna-

la naturaleza no es tan uniforme". Añade: "Lo más importante-

de toda la vida es la elección del oficio•. 

El gran pedagógo Pestalozzi,( 
6

) observaba a sus alumnos pa-

ra descubrir indicios que señalaran una concordancia especial de 

sus dispociciones innatas con tareas determinadas. Ante todo -

quería evitar que los padres destinasen a sus hijos ·prematura-

mente para una profesión y los inducia a posponer la elección-
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hasta que el propio desarrollo de los niños diese la pauta para 

descubrir sus inclinaciones y aptitudes. Decia "realmente es d~ 

licado dar una opinión prematura sobre el mayor o menor !ndice-

de idoneidad de un jóven para el puesto al que se lo desea des

tinar, antes de que sus aptitudes se desarrollen hasta cierto-

grado, y de que sus conocimientos, mejor dicho, los progresos -

que realiza, en sus estudios, y la predilección con la que se -

entrega, indiquen con cierta probabilidad la dirección en la que 

la naturaleza y su propia individualidad parecen señalarle como de 

su preferencia". 

Fellenberg (Landwirtschaftliche Blatern von Hofwil) exige una -

orientación vocacional oficial • ••• disposiciones generales me-

diante las cuales, bastante tiempo antes de la elección de la prg, 

fesión, pueda descubrirse hacia cual deberla orientarse al pupi

lo aón maleable, en su inter~s y en el de la sociedad, de acuer

do con las condiciones naturales que le concedió el Creador". 

Cuando el espíritu burgu~s progresista invadió todas las profesig, 

nes y se impuso en todas las clases de la población, desde la -

obrera, pasando por la burgues!a y aun alcanzando a la aristocra. 

cia, la sociedad europea había entrado de lleno al empleo de la -

maquinaria para la producción. Los obreros que trabajaban en estas 

condiciones, se vieron cada vez más disminuidos en su fuerza cox. 

poral, y no sólo ~sto, sino que las circunstancias los condujeron 

al deterioro de determinados órganos corporales. De tal suerte -
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el obrero que debia permanecer de pie todo el dia, vigilando 

el funcionamiento de las máquinas, sufria transtornos en las pie¡: 

nas, pie plano, várices y en general transtornos circulatorios. 

Fueron los m~dicos quienes seffalaron que habria la necesidad de 

una "selecci6n corooral" de los trabajadores, asumiendo que: ºt.12. 

do órgano que por la actividad profesional tiene que responder-

a fuertes exigencias, debe ser particularmente resistente". Esto 

sigrificaba que aqu~l que ejerciese determinada actividad que re

cayera sobre determinado Organo en particular, deberla ser some

tido a un exámen médico para verificar su aptitud. 

Es la fisióloga y psicóloga polaca J6zefa Joteyko( 6 )•profeso

ra de la Universidad de Bruselas, quien fue la primera en plan

tear en el XIII Congreso Internacional de Higiene y Demograf!a, 

celebrado en Bruselas, la necesidad de que el adolescente fuese 

sometido a examen m~dico antes de que eligiera la profesión. En 

1907 el Dr. Roth de Postdam, solicitó en el XIV Congreso de Hi

giene y Demograf!a de Berl!n, que se organizara la elecci6n de

la profesi6n entre los trabajadores. As! se sentaron las bases

para la selección profesional corporal. Veo aqui -he de mencio

nar- claramente esbozada la implementaci6n de un modelo inter-

medio de elección vocacional, posterior a los modelos religioso 

y filos6fico -que anteriormente he explicado- pero anterior a -

los modelos derivados de una tecnolog!a propiamente psicológica. 

A dicho modelo históricamente transitorio, lo he denominado - -

Modelo Médico de la Elección Profesional. 
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El famoso psiquiatra francés Pierre Janet, se desprendió del Mg_ 

delo M~dico y ya apuntaba una descripción de c6mo enfermaban 

los trabajadores cuando realizaban un trabajo que rebasaba sus

aptitudes y curaban cuando volvían a una actividad psíquicamen

te menos exigente. Se hizo el planteamiento de que cada cual 

debiera desempe~ar el trabajo que correspondiera a la índole 

de su constitución tanto física como ps!quica. "El hombre adecua. 

do en el lugar adecuado". Este fue el reclamo básico a la selec

ción profesional ortodoxa, la cual debiera estar precedida por-

una inmejorable orientación vocacional. 

Con una perspectiva tambi~n diferente al Modelo MEdico, el psi

cólogo polaco Wladislaw Dawid, en sus cursos privados de psico

log!a aplicada -el Gobierno polaco le prohibió la cátedra pd-

blica- decía que el ~xito profesional de¡>endía de la naturaleza 

psicof isiol6gica del individuo y que en consecuencia era necesa. 

ria una esmerada selección profesional. 

Además de la extensa producci6n fabril que ya se perfilaba en el 

siglo XIX, la organización de agencias de colocaciones influyó

mucho en la creaci6n de una orientación vocacional oficial. Tam 

bi~n los duros a~os de la Primera Guerra Mundial, en que los -

indices de desempleo en algunas profesiones y la falta de per

sonal en otras, crearon el problema de la renovaci6n de traba

jadores, favoreciendo la aparición de dicha orientación voca-

cional. 

El primer antecedente de las oficinas de orientaci6n vocacional, 
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lo encontramos en Suiza (1894) cuando se fund6 el Patronato -

de Aprendices de Zurich. Dicho patronato destinaba para cada 

aprendiz un tutor, generalmente un maestro u hombre retirado -

con mucha experiencia, empleado, artesano o comerciante. El t.l.1. 

tor se interesaba por los progresos del aprendiz, se informa

ba en el taller o en la escuela de artesan!as sobre la marcha 

del aprendizaje, mediaba entre las partes que contrataban la 

instrucci6n y ayudaba al aprendiz con sus consejos. 

El Patronato de Schaffhausen (1897), daba consejos a padres y

tutores, estaba informado sobre plazas para aprendices y se d.f:. 

dicaba a su colocaci6n. En 1902 se form6 con estos y otros pa

tronatos, la Liga de Patronatos de Aprendices Suizos, la que 

en 1917 devino en la Liga Suiza de Orientaci6n Profesional y -

Asistencia de Aprendices. 

El surgimiento de la psicología del trabajo estimuló la mutua

adaptación de hombre y trabajo. Los instrumentos "psicotécni-

cos", demostraron la importancia de la orientación vocacional

para aolucionar el problema: elegir la persona adecuada para -

el trabajo adecuado en la empresa¡ ésto supone una elección de 

los aspirantes y con ello cobraron significado la elección y -

la orientación profesional para el logro de operarios eficaces. 

Las autoridades mulitares, durante la Primera Guerra Mundial,

usaron procedimientos de selección para reclutar aviadores, -

conductores de autos, etc. y después de la guerra se hizo ne-

cesaría una reubicación ocupacional. Excepcionalmente en ésto, 
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la gu.erra contribuyó a una realizaci6n positiva fomentando la -

orientaci6n profesional. 

Otro hecho que contribuy6 al desarrollo de la orientaci6n sobre 

el particular, fue la necesidad de informar a la gente acerca -

de las profesiones y la enseftanza profesional. La divisi6n del

trabajo venta haciendo imposible conocer todas las profesiones

con sus peculiares características. En 1924, la Oficina de Em-

pleos de la Confederaci6n Helv~tica elaboró un indice con 4 130 

profesiones masculinas y 1160 femeninas. 

El conocimiento directo de las ocupaciones, se hizo cada vez m4s 

dificil. En la antigGedad debido a las condiciones de vida, los

niftos pod!an observar a sus padres desempeftando su trabajo de --

artesanos, y as! se establecía una relaci6n intima con dicha ac-

tividad. En cambio la f!brica, la moderna actividad de industrias 

y oficinas cerró su trabajo al mundo exterior, la entrada está-

prohibida a las personas ajenas y los niftos, especialmente, - -

siempre son personas ajenas. De l .a profesión de su padre los ni. 

ftos s6lo escuchan la sirena de la fábrica, perciben el cansan-

cío y la preocupación. Con ello se rompi6 la antigüa asociación 

de la vida familiar con el trabajo y desapareció una fructífera 

información profesional. 

El desarrollo del feminismo tambi~n fue un factor que estimul6-. 
enormemente la orientación profesional. La "Liga de Asociacio--

nes de Mujeres Alemanas", incluyó en su programa (1894) "la ad

misión de las mujeres en todas las profesiones para las que se-

sientan capacitadas y en los caminos de formación creados para 

dó B l! una oficina de -esas profesiones" • En 1898 se fun en er n 
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informaciones para profesiones femeninas, que no tomaba sobre 

s! la tarea de la colocación de solicitantes. Históricamente

ésta fue, en la práctica •la primera oficina de orientaci6n -

creada sobre fundamentos profesiol6gicos. 

En Escocia (1906) se expidió la reglamentación legal de la 

orientación vocacional en el llamado "Vocacional Guiadance 

Act, en virtud del cual se instalaron oficinas de orientaci6n 

vocacional en todas las ciudades importantes, poniendo a -

aqu~llas a cargo de especialistas. 

La sociedad Belga de Paidotecnia instaló, en 1908, una modes

ta oficina de orientación vocacional que devino, en 1912, en

la primera oficina comunal de orientación vocacional, integra_ 

da por m6dicos, psicólogos, economistas y maestros. Por esa -

misma época trabajaba en Boston, el profesor Frank Parsons, -

especialista en sociolog1a quien se interes6 por conocer lo -

que los niños sienten y piensan respecto a lo que serán en el 

futuro. Concibió la idea de interrogar acerca del por qu6 de

seaban ser lo que deseaban. Pudo comprobar mediante este prQ. 

cedimiento que sus sujetos no ten!an ni la más remota idea -

acerca de las profesiones que deseaban ejercer, vio la nece

sidad de llamar la atención de los adolescentes sobre sus t.a. 

lentos personales. Este estudioso pronto concluyó la necesi

dad de que hubiese un adulto que informara a los sujetos en

v!as de elección sobre sus cualidades. Surgió as! la idea de 

contar con un consejero vocacional, que cumpliese una tarea-
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enteramente nueva. Examinar psicológicamente a los aconsejados. 

Tuvo gran relevancia, también, el surgimiento de la llamada -

psicología diferencial, cuyos principales promotores fueron:-

William Stern en Alemania, G. Heymans en Holanda y Alfred Binet 

en Francia. La comprobación de diferencias que guardan relación 

con la edad y el sexo, condujo a la distinción de tipos humanos, 

es decir, el predominio de ciertas características psiquicas en 

un grupo de personas por las cuales se distingue de otros gru-

pos. Se trató, entonces de establecer diversas tipologias y de

ubicar a las personas en alguna de ~stas. 

A principio de siglo, el psicólogo Hugo Münsterberg, de la Uni

versidad de Harvard, fue el primero que reprodujo, en un test y 

en miniatura, una situación profesional. Este psicólogo fijó -

dos principios de extra'ordinaria importancia para el futuro de

la orientación profesional: 

a} Cada profesión debe ser examinada psicológicamente para est.il 

blecer que aptitudes son necesarias para su ejercicio. 

b} Cada aspirante a una profesión debe ser examinado psicológi

camente a fin de comprobar si responde a los requisitos sefi.il 

lados. 

H. Münsterberg designó con la palabra "psicotécnica", que habia 

sido creada en 1903 por Stern, a la aplicación de la psicología 

a la práctica. 
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Fue en 1915, que por primera vez se pens6 en hacer una selec-

ción de personal pro m~todos psicot~cnicos: se llev6 a cabo en 

Francia durante la selección de aviadores. Poco despu~s, en 

1917, el ingeniero Heilandt, en Alemania, quien era director -

de la escuela-fábrica AEG, hizo una prueba de selecci6n de los 

aspirantes que inclu1a aspectos de habilidad manual, agudeza-

sensorial y atenci6n. 

Durante los años treintas, se extendi6 mucho, en Alemania la-

aplicación de los exámenes aludidos. Ya para entonces babia --

330 escuelas fábrica como Zeiss en Jena, MAN en Ausbyrgo - - -

Nuremberg, Borsig en Tegel, Ozram en Berl1n, Deutz en Colonia, 

etc. 

En los años que siguieron a la guerra, en Alemania, Moede - -

Piorkowski, por un lado, y por el otro, Stern, propusieron es

tudiar las aptitudes de los adolescentes y formar a los mejo-

res dotados en una escuela especial de sobredotados. Por esta

misma ~poca, en Francia e Inglaterra se realizaron estudios -

tendientes a determinar en qu~ medida se conservaba la "fuerza 

mental" del lisiado de guerra, con el fin de proporcionarles -

una ocupación adecuada. 

La orientación profesional, de este modo, ha venido siguiendo

un proceso de intensa especializaci6n que dio lugar a la orien. 

taci6n profesional para mujeres y para hombres, para adolescen 

tes, para lisiados, para retardados, para universitarios, para 

reclutas, y en los Estados Unidos, para excombatientes que de-
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bian readaptarse a profesiones civiles. 

En atención a lo anterior, se observó que, por ejemplo, en los 

hombres hay la tendencia a no ejercer ninguna profesión que r.c, 

cuerde el trabajo femenino liviano, y en las mujeres, la ten-

dencia a no ejercer ninguna profesión propia del sexo masculi

no¡ en los impedidos fisicos se deben los sentimientos fisicos 

de inferioridad y sus compensaciones¡ en los empleados mayores, 

los sentimientos de pesimismo, en los adolescentes los proble

mas de la pubertad, etc. Dicen Baumgarten, Tramer y Tramer( 6) 

"La aptitud especifica de un individuo para una profesión pue

de pasar a segundo plano a causa de la posición respecto de la 

profesión, o el sexo a que se pertenece, la edad, la condici6n 

social". Esta es la perspectiva que examinar~ en la siguiente -

parte de mi trabajo de tesis. 
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CAPITULO VI. 

INDIVIDUO, VOCACION Y SOCIEDAD~ 

- Vocación y Clase Social. 

El concepto de clase social o mejor, de clases sociales es tr.a, 

tado con particular profundidad y acierto por Karl Marx, desde 

su entusiasmada y aón actual exposición de "El Manifiesto Co-

munista", hasta su magna y erudita obra "El Capital". La Socig_ 

logia de Marx, más que una sociología académica representa 

una cosmovisión, que en la actualidad constituye fuente de in~ 

,Piración y de ideas para multitud / de hombres de todas las na-

cionalidades. 

El primer concepto que maneja Marx a colación de la división 

de clases es el concepto de división del trabajo. Este sería el 

origen de la primera. "La historia de todas las sociedades que

han existido hasta nuestros dias, es la historia de la lucha de

clases". ( 7rJ;l)La afirmación anterior plantea que no sólo hay una 

división del trabajo que genera cierto tipo de relaciones de -

producci6n, sino que ~stas mismas dividen a la soc i edad en dos

grandes sectores: los poseedores de los medios de producción, -

que en la actualidad se identifican como la burguesía y los tr.s&. 

bajadores que sólo poseen su fuerza de trabajo y que se identi

fican como el proletariado. I 

Marx distingue, en segundo término, lo que é l llamó espec:ificidad 
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histórica. Afirma que cada etapa de la historia debe ser trat.a. 

da por separado y que los fenómenos de transformación son, en

cierto modo irrepetibles. Su obra es, en realidad, el análisis 

de una etapa particular: el capitalismo: describe como la gran 

industria moderna ha ido substituyendo a la manufactura y como 

el lugar de la clase media industrial vinieron a ocuparlo los-

industriales millonarios {los burgueses modernos). 

Dice este autor de la burguesia: " ••• piedra angular de las gra¡l 

des monarquias, la burguesia, despu~s del establecimiento de la 

gran industria y del mercado universal, conquist6, finalmente--

la hegemonía del poder político del Estado representativo mode;c. 

no. El estado moderno no es más que una junta que administra los 

negocios comunes de toda la clase burguesa". ( 7 4 ) tarn--

bi~n habla de que la división del trabajo entre las diferentes-

corporaciones gremiales, como sucedia en la sociedad preindus--

trial, se vio sustituida modernamente por la división del traba, 

jo en el seno del mismo taller, con todas las consecuencias que 

esto trae. 

Otra idea importante de la sociología marxista, en relación con 

el tema que me ocupa, es la referente a la sociologia del cono-

cimiento, pues sostiene que "no es la conciencia la que deter-

mina la vida, ~~qu.e determina la conciencia" • -

Marx afirmaba que las ideas formaban la superestructura de la -

vida, reflejo de la infraestructura, que es la posición de los

hombres en el sistema de producci6n. Este aspecto se refiere --
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concretamente al problema de la ideologia y otros relativos, -

que en la actualidad han sido ampliamente estudiados por auto

res como Luis Althusser y Antonio Gramsci. 

Otra caracter!stica más del pensamiento que expongo ahora, es

su ~nfasis en la importancia de los modos de producción, enten 

didos como relaciones entre hombres. Acá lo importante no son

los aspectos meramente tecnológico de la producción, sino las 

relaciones sociales impl!citas. 

Tambi~n en relación con el problema de la elección profesional 

se encuentra el concepto de alienación, segdn el cual, el H01n

bre hab!a avanzado en el control de la naturaleza, alienándose 

progresivamente de lo que poseia, del proceso de producción -

en si y de las relaciones con los demás. 

Finalmente, dicha concepción de la sociedad maneja el concepto 

de ;, clase en si y para si" , como productora de la "toma de - -

conciencia". La "sociedad integrada", sostenida por el funcio

nalismo en los Estados Unidos, es imaginada por ~ste ~omo un -

sostenido por una serie de columnas que serian 

las instituciones: familia, iglesia, ej~rcito, etc. De este 

modo, todo lo que no pertenece a las instituciones o funciona

institucionalmente, se considera en _el capitulo de "anomia s.Q.

cial" {Merton) 

Segdn estos antecedentes, se puede afirmar que hay una distri

bución de las profesiones de acuerdo a la clase social. El he-
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cho fundamental, hist6ricamente hablando, se da con la divi-

sión entre trabajo intelectual y trabajo manual, el cual, tam 

bi~n desde esta misma perspectiva ha traido ciertas consecuen. 

cias importantes. 

Hubo ~pocas de la historia en las que se oponia el trabajo -

manual, humilde y en consecuencia despreciable, a trabajo in-

telectual, noble y en consecuencia apreciable, a trabajo in 

telectual, noble y por consecuencia, prestigioso. Numerosas -

actividades intelectuales de naturaleza t~cnica tardaron mucho 

tiempo en desarrollarse. Se afirma que en el Imperio .Romano -

existían todos los medios intelectuales y de organización para 

que se hubiese dado el desarrollo industriales, y sin embargo 

dicho desarrollo no se dio, debido principalmente al hecho -

de que se consideraba como algo despreciable ocuparse de las

cosas t~cnicas. En este caso, la divisi6n del trabajo bloqué6 

el desarrollo económico. 

El ~xito de la Revolución Industrial se debe, en parte, al -

hecho de que nació de un medio ambiente artesanal, de peque-

fios comerciantes. Esta es una curiosa paradojar los banqueros 

y los grandes comerciantes que disponían de los medios t~cni

cos para realizarla, no fueron sus autores. La pequefia burg~ 

sia no sentia ningOn tipo de repugnancia de uponer manos a la 

obra". 
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En la actualidad el trabajo intelectual goza de una mejor v.s. 

loraci6n social porque requiere de una mayor preparación. No 

obstante, los. sociólgos han seí'ialado la dificultad que supone 

clasificar a las profesiones en intelectuales y manuales. Re

quiere menos trabajo intelectual la labor de un obrero espe-

cializado que la del administrador de un banco? Así, por ejem. 

plo, dentro de la profesi6n de ingeniero existen ocupaciones

radicalmente diferentes: mientras que unos, en virtud de sus

títulos ejercen la dirección general de una empresa, tarea -

muy alejada de la producci6n, otros se hallan inmersos en el

mundo t~cnico, reparando máquinas o probando nuevos procedi-

mientos de fabricación. 

En realidad los estudios realizados han demostrado que todo -

trabajo requiere al mismo tiempo de un esfuerzo intelectual -

y c.ierta participación física. Dentro del sistema de produc-

ción industrial occidental, la diferencia de valor que se es

tablece entre los diferentes trabajos deriva menos de las ca

pacidades utilizadas, que de la necesidad social de establecer 

una jerarquía de autoridad, acompaí'iándola de prestigio. Actual. 

mente esta autoridad se apoya en la propiedad o en el saber -

abstracto, es decir, en la posesión de títulos acad~micos que 

implican mayor competencia t~cnica. De esta manera se unen -

la divisi6n social y la división t~cnica del trabajo. 

Todos los modos de producción impli~an determinada división -

social del trabajo, consistente en que ciertos individuos eje~ 
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cen funciones de dirección y de mando, y otros, la~ tareas de 

ejecución, fenómeno que ya surge en las sociedades primitivas. 

En la sociedad industrial las tareas de dirección, suelen de

sempeBarlas dos categor1as de individuos: por una parte, aqu,6. 

llos que poseen los medios de producción, es decir los propi~ 

tarios del capital, las máquinas, la materia prima, etc. -En

otras palabras, la burguesía-~ por otra parte, están los po-

seedores de los conocimientos t~cnicos abstractos, no deriva

dos de la práctica, sino del estudio en instituciones espe-

cializadas, como la Universidad, o escuelas t~cnicas, que garan. 

tizan el nivel de esos conocimientos mediante títulos acad~m.i 

coa, estos individuos no necesariamente pertenecen a la bur-

guesia, pueden constituir una clase media acomodada. 

En virtud de lo anterior, se infiere que es el proletariado,-

el que generalmente realiza las labores operativas de la pro

ducción. La preparación que reciben los miembros de esta clase 

social para cumplir eficientemente con su destino, se remonte 

a la primera infancia, durante la cual se entrena al nino-fut:Jl 

ro obrero- en el desempeBo de trabajos manuales relacionados-

con el mantenimiento de la casa, de algón vehículo (a veces de 

propiedad familiar) y en la factura de objetos de utilidad. E~ 

to lleva consigo el manejo diestro de las herramientas "ad hoc". 

Los hijos de la burguesía o de la clase media acomodada, por 

el contrario, reciben otro tipo de entrenamiento familiar, 

prácticamente opuesto al anteriormente citado. Exceptuando los \ 
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casos en los cuales la reparació~ del propio automóvil y las -

destrezas que ello demanda. es considerada como una actividad -

masculina apreciable, en los otros casos, de participaci6n en 

el mantenimiento de las instalaciones el~ctricas del hogar por

ejemplo, no se da con frecuencia. No es extrafio o!r a ciertas -

madres de •clase acomodada" decir: •Este nii'io es un inó.til. No

sirve para nadat Ni siquiera se ocupa de sus propias cosas•. 

Esto no se debe a alguna clase de anomal!a individual, sino a la 

asimilaci6n, por parte del individuo, de un entrenamiento que 

su propia clase social le administra a trav~s de la familia, se

gdn el cual, el desempei'io de actividades manuales consideradas -

1ndigenas (tales como barrer~ pintar una pared, etc.) son casti

gadas o por lo menos no son premiadas, hecho por el cual pierden 

significado para el sujeto y no las ejecuta. En cambio se pre-

mian y estimulan otro tipo de actividades tales como la lectura 

de libros¡ pero ~sto no con demasiada frecuencia pues al parecer, 

lo que m!s se toma en cuenta en el infante es la participación en 

eventos deportivos, clubes y toda clase de reuniones, por las im. 

plicaciones que este tipo de entrenamiento tiene para desarrollar 

una buena capacidad de relacionarse -y bien relacionarse- con las 

personas, lo cual podr1a darle el ~xito social al futuro. 

- Vocaci6n y Estereotipo Social. 

Las consecuencias de lo anterior, en t~rminos de elecci6n voca-

cional, son, en primer lugar, que la extracción socioecon6mica -

de un individuo puede jugar un papel decisivo en cuanto a la pr~ 

ferencia que muestre ~ste hacia una profesi6n "manual" o "intele~ 
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tualu -ya mencion~ que estas denominaciones son estereotipos -

sociales que no guardan relación con la realidad. 

En segundo lugar es conveniente resaltar la importancia que pu.e, 

den llegar a tener los estereotipos sociales como filtros de la _) 

percepción que se pueda tener con respecto a una profesi6n. 

Bástenos hacer una prueba sencilla frente a cualquier grupo· 

de estudiantes de enseftanza media -esta sugerencia que doy, -

por supuesto que no está implementada metodol6gicamente, pero

ello no obsta para que se hiciera un intento alusivo- La pru.c, 

ba consiste en plantear el nombre de una profesión¡ por ejem-

plo administrador de empresas, y recabar la mayor cantidad de

datos por parte de los participantes con respecto a"la idea• -

que tienen sobre esa ocupación: cómo viste, habla, d6nde vive, 

qu~ coche tiene, qu~ lugares frecuenta, qu~ lee, qu~ come, etc. 

etc., un administrador de empresas. Nos sorprenderá el consen

so que hay al respecto. Habremos formado, con estos datos el -

perfil general de un profesionista en función del estereotipo -

social vigente. Los alumnos que se identifiquen en la realidad

º en sus fantasias de movilidad social con la figura descrita-

optarán, sin duda, por la carrera correspondiente, independien

temente de cualquier clase de aptitudes especificas. 

- Vocación y Sexo. 

En las sociedades consideradas primitivas, un mismo individuo

realiza tareas de muy diversa índole: agricultura, caza, cons

trucción, confección de utensilios diversos, etc. Dominando, -
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por tanto, varias t~cnicas a la vez. Sin embargo, algunas formas 

de divisi6n del trabajo parecen haber existido en todas las so

ciedades, siendo la más importante la establecida entre el hom

bre y la mujer . En toda cultura hay una distinci6n entre las 

tareas que se consideran propias y exclusivas de cada uno de los 

sexos. 

Existe una amplia literatura que intenta probar que la divisi6n -

sexual del trabajo, se basa en caracter1sticas fisicas del hombre 

o de la mujer; pero estas tesis han sido ampliamente rebatidas, -

en la actualidad, por los estudios antropol69icos que muestran -

el carácter social y no natural de la divisi6n sexual del traba

jo: las diferentes labores consideradas como masculinas o femeni

nas en °.una cultura, no son vistas del mismo modo en una cultura -

diferente. Margaret M~ad, describi6 las actividades de cada uno -

de los sexos entre los arapesh (pueblo pap~ del norte de Nueva -

Guinea) entre ~stos, los hombres desempeñan un papel importante -

en las tareas dom~sticas: alimentan a los niños, encienden el fu~ 

go, etc., mientras que las mujeres llevan pesadas cargas porque -

existe la creencia de que tienen la cabeza más dura. En Samoa (Sur 

del Oceano Pacifico) tanto los hombres CO!l\9 las mujeres van de pe.a_ 

ca, hacen la comida y realizan trabajos manuales; la diferencia -

consiste en que s6lo las mujeres tejen. 

Margaret Mead observ6 cinco pueblos de Oceania, además de los - -

mencionados, y constató que la divisi6n de trabajo entre los sexos 

se acercá más al patr6n occidental, que reserva las tareas dom~s-
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ticas a la mujer. Hay Aahunas diferencias, as! por ejemplo, la

pesca a veces es una tarea exclusivamente femenina y otras, es

trictamente masculina. La autora concluy6: ªlos hombres puede -

que cocinen o tejan, que vistan muf'iecos o que cacen colibr!es, -

pero si estas actividades son propias de ellos, la sociedad en-

tera, hombres y mujeres, las consideran importantes, pero cuando 

estas tareas las desempef'ian las mujeres, son consideradas menos

importantes". 

La mujer en nuestra sociedad occidental viene abri~ndose paso, 

poco a poco, en el ámbito de las profesiones y ya participa en -

campos que anteriormente le estaban vedados y que se considera-

han especificamente masculinos, como puede ser el caso de la ing~ 

nier!a. No obstante la mujer en M~xico, no ha podido adn remon-

tar los siglos de opresión a que a sido sometida por el hombre. 

Como dice Gabriel Careaga ( 12 ) . 

"Ante tal hecho, la mujer opta por no participar en la lucha y 

mistifica sus relaciones con el hombre, y el hombre hará de la -

mujer lo que ~l quiere que sea: su esposa, su amante, su sirvien. 

ta, su presa de ~xito~ la mujer se conformará con ser mirada y -

mostrada, a la que sólo se le permitirán caprichos y volubilida

des, es un destino sobreimpuesto y armado por el hombre, y por -

eso desde esta situación, la mujer siempre estará aprisionada. 

Las mismas que se dedican a educar a las hijas, o sea las madres, 

serán c6mplices de los machos, les eligen libros, juegos, escue-
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las, modales, ropas, peinados que confirmen las ideas y las hi-

pótesis de los hombres7 entre más mujer sea -dicen las madres- -

debe ser más femenina y no participar en el mundo de la economia, 

de la pol1tica o de la cultura m!s que como un reflejo o como un 

eco". 

Las profesiones no son percibidas socialmente como un ente "des

sexualizado" 1 por el contrario son caracterizables como "femeni

nas" o "masculinas", en función de la frecuencia de sujetos de-

uno u otro sexo que suelen practicarlas. La enfermer1a, aun al -

nivel de licenciatura, se considera ocupación femenina, mientras 

que la medicina se tiene por predominantemente masculina, aunque 

ya haya muchas mujeres que son m~dicos. Las llamadas disciplinas 

human1sticas como la pedagog1a y las letras, son consideradas pr~ 

fesiones eminentemente f~~eninas,y hasta hace pocos años, cual

quie~ ·adolescente que no quisiese poner en tela de juicio su -

masculinidad frente al grupo de padres, dudaria de estudiar ta

les carreras. En todo lo anterior es tambi~n aplicable el cri-

terio de M. Mead. anteriormente expuesto, de que sólo aquellas

actividades consideradas de poca relevancia social, se presentan 

como propias de la mujer. Por lo demás resulta muy extenso el -

inventario de prejuicios a ciertas carreras sobre todo en los -

paises subdesarrollados -tal es el caso de las profesiones ar-

tisticas como el teatro o la danza, estimadas aceptables sólo -

para afeminados. Es tambi~n importante señalar que dichos pre-

juicios tambi~n operan en el otro sentido. 
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Vocación y Ubicaci6n Social de la Profesión. 

En la actualidad un gran námero de personas se han visto rele

vadas de la necesidad de producir bienes de consumo. y han po

dido dedicar amplios recursos al desarrollo de una serie de a.s¡ 

tividades que anteriormente se hallaban en una fase embriona-

ria y eran propias de "aficionados" o de grandes sel'iores. A 

partir de la Revolución Industrial fue necesaria menos mano 

de obra aplicada a la agricultura, no obstante lo cual se obt~ 

nia rendimiento adecuado para alimentar a toda la población. 

Gran Bretal'ia, ya en 1881 dedicaba ánicamente un 13% de la po

blación activa a la agricultura (sector primario) frente a un 

50% en la industria (sector secundario) y un 37°~ en los servj. 

cios (sector terciario). Es precisamente este ~ltimo sector el 

que denota mayor crecimiento. llegando, incluso. en los paises 

m!s desarrollados, a superar los porcentajes de poblaci6n actj. 

va en la agricultura y en la industria. En los Estados Unidos. 

durante 1950, dicho sector ocupaba ya el 51% de la poblaci6n

activa. En 1971, el porcentaje era de 65% y por lo tanto, ma

yoritario~ En Europa, esta evolución ha sido un poco m4s tard!a 

pero manifiesta la misma tendencia: en 1971 1 el sector tercia

rio inclu!a. en los Paises Bajos. al 55.1% de la población ac

tiva . 

Uno de los m~todos para medir el grado de desarrollo de un es

tado es la distribución activa entre los tres sectores de pro

ducción. Cuando en un pa!s predomina el campesinado• ello se -

considera como un signo de subdesarrollo. con sus escuelas -

de bajo nivel de renta "per c4pita" y mala organización de -
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los servicios colectivos de enseñanza, sanidad, etc. Por el 

contrario, el modelo de pa!s avanzado es aqu~l en el cual el -

personal de servicio es mayoritario entre la poblaci6n activa, 

puesto que ello significa que una parte muy reducida de la po

blaci6n es suficiente para producir todos los bienes necesarios 

para el mantenimiento de la sociedad, míen.tras que la mayor1a

realiza actividades cuyo resultado no implica directamente la

producci6n de bienes. 

Las actividades del sector terciario se presentan como muy dis

pares ¿qu~ relaci6n existe entre el trabajo que realiza un pelJ.i 

quero y el de un investigador cient1fico? Por lo tanto no se 

puede hablar de que hay una forma de comportamiento comón de -

los individuos de este sector, cuya amplitud -por otra parte

tomada como indice de desarrollo, resulta un error, pues en-

algunos paises del Tercer Mundo la magnitud del sector tercia

rio no es m!s que una expresi6n de subdesarrollo: abundancia -

de servicios dom~sticos, vendedores ambulantes, mozos, etc. -

Estas actividades no contribuyen a aumentar la productividad y 

su persistencia se debe a la falta de puestos de trabajo en la 

industria. 

Como consecuencia de la complejidad del sector terciario, al-

gunas profesiones se hallan en regresi6n, al tiempo que surgen 

nuevas profesiones, y con ellas, nuevas posibilidades de elec

ci6n profes ional. A final de la Segunda Guerra Mundial, apare

cen en los Estados Unidos, una serie de profesiones ligadas a 



- 91 -

la comercializaci6n1 a la publicidad y a la informaci6n1 todas -

ellas vinculadas al funcionamiento de las empresas. Paralelamen 

te a lo cual, se plantea la necesidad de planificar y coordinar

todos los aspectos de una gran producci6n para una gran demanda. 

o sea el análisis y la clasificaci6n de una gran cantidad de -

datos, que permitan controlar la situación del mercado, conocer 

el carácter de la demanda y automatizarla contabilidad. Para 

ello son necesarios especialistas en econom1a. en disefto1 en 

informática. dándose as! lugar a nuevas profesiones. 

El crecimiento demográfico en las grandes concentraciones urba

nas y el consecuente desarrollo de la urbanización. plantean -

complejos problemas de coordinaci6n de la acci6n prtblica, y so

bre todo, de planificaci6n urbana 1 econ6mica y social. Ello ha -

generado la aparición de equipos de urbanistas, constituidos por 

profeaionales de distintas especialidades: arquitectos. dem6gra

fos, soci6logos y psicólogos sociales. geógrafos. Por otra par

te, el desarrollo enorme de los ~~dios de comunicaci6~ masiva-

{radio, TV, etc~) han dado pie al surgimiento de nuevas profe

siones de servicios. 
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CAPITULO VII 0 

MODELO IDEOLOGICO DE LA VOCACION 0 

- Vocación. Ideolog!a y Aparatos Ideológicos del Estado • 

El concepto de la ideolog!a. 

Ni Marx . ni Engels emitieron una definición expresa de ideologta. 

pero ello no impide extraer una caracterización expresa del te

ma. a partir de los numerosos textos que ambos consagraron al -

tema. 

a. Primera Caracterización: En toda la hiGtoria humana, las rela 

cienes sociales más elementales y básicas, ~ue son aqu~llas que

los hombres contraen en la producción de sus medios de vida y -

de su vida misma, engendran en las mentes de los hombres una re

producción o expresión ideal, inmaterial de aquellas relaciones

sociales materiales. 

Al aparecer la división del trabajo, y con ella la división entre 

trabajo f!sico y espiritual, surgen los primeros ideólogos: los

sacerdotes. Se establee.e además el antagonismo entre los medios

de producción y quienes sólo tienen su fuerza de trabajo -aqu! -

se establecen los factores históricos- gen~ticos de la aliena-

ción. La alienación material, encuentra pronto su expresión ideal 

en las mentes de los hombres. Asi como en el plano material una

clase se constituye en dominante, en el plano de las ideas, tam

bi~n se manifiesta una ideolog!a dominante. Se trata as!, de una 

formación social cuya función es, históricamente hablando justi

ficar y preservar el orden material de las distintas formaciones 
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económico-sociales. De modo que la propiedad privada, que -

constituye en si misma una alienación, es declaTada "inalie

nable". 

El papel de la ciencia es poner al descubierto el carácter hi.a_ 

tórico, que no natural de las desigualdades sociales. Para el -

ideólogo comdn, es la ideologia de una sociedad -su fachada ju

rídico- política. la que determina el carácter de la estructura 

socioeconómica y no al rev~s. En suma, piensa que es la con-

ciencia social la que determina al ser social y juzga a los -

pueblos por lo que dicen de si mismos (que es tanto como juz-

gar a un producto comercial por la propaganda que hace de si) • 

Marx oponia la "conciencia de clase" a la "ideolog!au. Decía -

que la ideología no ve más allá de los fen6menos o apariencias 

sociales: no ve por ejemplo 1 por detrás de las ganacias capi-

talistas, la estructura oculta de la plusvalía. 

Finalmente la ideología es un fen6meno histórico y de ningón -

modo pertenece a la naturaleza o escencia del hombre. En la fa

se superior de la sociedad comunista desaparecerá la necesidad

de una ideologia que proclame la bondad de la situación social

degradante. 

b. Una teoría moderna de la ideolog!a debe incluir los siguien

tes aspectos. 
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ideolog1a es un sistema de representaciones, creencias y val.Q. 

res que autogeneran necesariamente las sociedades en cuya es

tructura haya relaciones de explotación (todas las que se han -

dado en la historia) a fin de justi ficar la estructura de expl.Q. 

taci6n, consagrándola en la mente de los hombres .como •un orden 

natural". 

El lugar social de actuación de la ideolog1a, que en tiempos 

de Marx lo formaban las insti tuciones sociales (como el Par

lamento), l a cul t ura libresca, los templos, hoy lo forman ade

más y primordialmente, los medios masivos de comunicaci6n. 

Tiene su lugar individual de actuación en la zona inconscie.o. 

te del psiquismo entendido desde el punto de vista dinámico. 

Algunas representaciones ideol6gicamente adquiridas se encuen

tran reprimidas, pero en ciertos casos, se hacen conscientes,

como ·el caso de la "ideolog1a religiosa" en horas de apuro. 

Tomar en cuenta "la plusval1a ideol6gica", explotada hábil

mente por los "analistas motivacionales" de las empresas C.Q. 

merciales, que mueve los resortes irracionales del psiquismo -

para vender más productos. Esto,aunque desconozcan totalmente

la teor!a marxista de la ideolog!a. 

- Evitar confundirla con el concepto de ciencia de las ideas. 

Esto quiso ser la ideolog!a para el inventor del t~rmino 

(Destutt de Tracy) pero fácilmente cay6 en un idealismo ahist,O. 

rico. 
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Los Elementos que Compone la Ideología: 

Marx y sobre todo Engels, hacen -en muchos pasaje.s de su obra

una enumeración algo ambigua de los elementos de la ideología. 

Dicen ellos que está compuesta de representaciones políticas,-

juridicas morales, religiosas, cientificas, artisticas, etc., -

(esta ültima imprecisión ha llevado a algunos errores de mayor 

o menor cuantia). 

En los elementos anteriormente mencionados, hay dos tipos de -

los mismos: a) los elementos políticos, científicos y artisti

cos, y b) los elementos juridicos, morales y religiosos. Los -

elementos de (a) pueden ser ideológicos, pero en determinadas

condiciones pueden dejar de serlo, en tanto que los elementos

de (b) son siempre y por definición ideológicos. 

La política puede entenderse como ciencia y como ideología. E.a_ 

to se debe a que en la práctica se da de los dos modos. Preci

samente el papel de la politologia-científica- es desenmasca

rar a la ideol(>gia politica. 

La ciencia puede considerarse en sus aspectos ideológicos co-

mo en sus aspectos propiamente cientificos. La noción de cien

cia que implica la investigación de las causas de los fenóme

nos y su estructura, se opone lógicamente a la noción de ideQ. 

logia que oculta y encUbre la estructura entronizando las ap.a. 

riencias de lo propiamente fenom~nico. El ideólogo atribuye 

el subdesarrollo de los países latinoamericanos aun retraso -

cong~nito, a razones raciales, clim!ticas que hacen de noso--
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tros un pueblo en desventaja, en vez de caracterizar científica 

mente al subdesarrollo como una aberraci6n hist6rica, engendra

das por leyes propias del sistema cap~talista que genera rique

za en el centro y miseria en la periferia. Ahora bien, no se puJi:. 

de invalidar totalmente a un sistema científico de ideas por el

hecho de que posea elementos de ideología. 

El arte puede también pertenecer al dominio de la ideología, pero 

también -y en la misma medida que es más artístico- pertenece-

al dominio de una espiritualidad no encubridora. En un sentido 

estricto, la obra de Marx y Engels no pone al mismo nivel espi

ritual un fen6meno como el arte de Shakespeare y el C6digo Na-

pole6nico, aunque ambos tengan que ver con la ideología. El pri. 

mero es una visi6n profunda de las relaciones humanas que en -

vez de ocultarlas, las denuncia¡ el segundo, en cambio, es un -

aparataje jurídico destinado a justificar un estado de cosas -

capitalista, un estado de explotaci6n y privilegios. 

Los elementos jurídicos, morales y religiosos, son en contrapo

sici6n con los anteriores¡ pura y netamente ideol6gicos. Los -

cuerpos jurídicos han tenido como funci6n especifica, la justifi. 

caci6n casuística de determinados 6rdenes materiales de cosas,

basados en la desiguald~d social y la protección de los intere

ses econ6micos de la clase dominante. 

La moral ha consistido hasta ahora en un aparataje ideol6gico -
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montado por sobre las cabezas de los hombres como un reino in

dependiente, de dogmas y preceptos, en parte religiosos, en pa¡:_ 

te jurídico politices. ¿Qué moral difundida por el estado, qué 

"virtudes cívicas" pueden resultar v~lidas a los ojos de los pu~ 

bles, si éstos se hallan sometidos por ese estado y sometidos a 

la más profunda desigualdad social?, nos preguntar!amos válida

mente. 

La religi6n es la esencia misma de la ideología. El fen6meno -

ideol6gico comenz6 en las sociedades hist6ricas por ser un fend 

meno religioso. La carencia de dominio de la;; fuerzas humanas s.12. 

bre las fuerzas naturales hizo que el hombre dominase por la im.A. 

ginaci6n a la naturaleza. "Toda mitolog!a vence, se aduefia y 

configura a las fuerzas de la naturaleza en la imaginaci6n y a

través de la imaginaci6n¡ pero se acaba con el dominio real y -

efectivo de . dichas fuerzas" (Karl Marx). 

- Los Apar~tos Ideol6gicos del Estado. 

En torno al concepto de ideolog!a, anteriormente expuesto, y P.A. 

ra concretar los alcances de aquélla, Luis Althusser desarrolla 

el concepto de aparato ideol6gico del estado. 

- La Familia. 

La función de este aparato ideol6gico del Estado, es la de pro

ducir y reproducir los individuos con las características requ~ 

ridas por una sociedad particular. Dicha entidad recurre al vi

lencia simbólica, que es un modo de coersión ideol6gica que as~ 
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gura la ubicaci6n de sus miembros en los lugares asignados. La 

violencia f!sica s6lo entra en acción cuando fracasan los dis

positivos sefialados. 

En su maravillosa disertaci6n sobre la psicolog1a de masas del

fascismo Wilhem Reich ( 53) plantea: "al Estado autoritario le

interesa por tanto, sobre todo perpetuar la familia autoritaria: 

ella es la fábrica en la que se elabora su estructura y su ideg_ 

logia". Esta misma familia juega un papel importante en la inh.i. 

bición de la sexualidad en el individuo, como resultado de una 

represi6n social de la sexualidad, evidentemente más amplia. En 

ello tiene mucho que ver el trance denominado Complejo de Edipo, 

descubrimiento de Freud, que pone a descubierto que la sexualidad 

infantil, de la que también forma parte lo escencial de las re

laciones padre-hijo, es generalmente reprimida porque el nifio -

teme que sus padres le castiguen por pensamientos y actos sexu.51.. 

les. La sexualidad es borrada de la consciencia, sin que por -

ello se le suprima su energ1a por el contrario, ésta fluye por

otros cauces, ocasionando perturbaciones en el individuo. Dice

también a colación de lo anterior w. Reich: "Como esta regla se 

aplica sin excepci6n a todos . los hombres vivos, Freud pod1a decir 

que su paciente era la humanidad entera". ( 64 ) 

- La Educación. 

Continuadora de la labor de la familia, la escuela constituye -

el segundo aparato ideol6gico que evidentemente completa el p.i.:.o 

ceso de sujetaci6n i:dciado por la familia y capacita mayormente 
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al sujeto para su inclusión en el sistema productivo. En la éPQ. 

ca de la esclavitud, el esclavo no necesitaba aprender a leer-

y escribir, sólo le hacia falta hechar mano de su fuerza muscu

lar. El esclavo moderno, requiere algo más que energ!a biológi

ca. Es necesario que vea como "natural la división del trabajo

en actividad intelectual y actividad manual, que acepte los mo

delos imperantes de conciencia, conducta y actualmente, en es~ 

cial, los patrones de consumo. 

- La Religión. 

Es el tercer aparato ideológico considerado, que postula la su

jetación del individuo a un Ser Supremo omnisciente y amant!si

mo que lo ve en todas partes y le juzga¡ en caso de que la pers.12. 

na se porte bien incluso llega a salvarlo. 

- Los Medios de Comunicación Masiva. 

Es un aparato ideológico muy bien consolidado en la actualidad

y que reafirma la labor de la familia y de la escuela¡ pero que 

específicamente tiene como meta ofrecer una visión deformada -

de la realidad económica,política y social de un pais, incluyen. 

do la administración sistemática de estereotipos de comporta-

miento de los individuos de una sociedad. 

- Otros Aparatos Ideológicos son los partidos políticos, los -

sindicatos, las organizaciones deportivas y de recreación, la -

literatura y todas las manifestaciones artisticas, sin dejar de 

mencionar la importante labor que ejerce la psicolog!a académica 
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para la reproducci6n del sistema social. 

Es importante para profundizar en el tema hacer una distinci6n 

entre "sociedad civil" y "sociedad política•. La primera de-

ellas se plasma en instituciones tales como las ya menciona

das (familia, escuela, etc.) que tienden a lograr el concen

so de los individuos de la sociedad y les asigna a éstos un

lugar para su actuaci6n. Emplean la "violencia simb6lica" p.a. 

ra lograr sus fines y s6lo en 6ltima instancia acuden a la -

violencia física. 

La "sociedad política", por el contrario, no busca el concenso 

de los hombres, sino que se impone por mecanismos de cohersi6n 

directa. Aquí aparecen los Aparatos Represivos del Estado, ta

les son: la justicia, la policía y las fuerzas armadas. Hay tam 

bién una serie de aparatos técnicos del Estado: tales como el -

sistema de regulaci6n y control de tráfico aéreo, las diversas 

Secretarias de Estado. 

- Psicoanálisis y Lugar de Sujeto Ideol6gico. 

Dice Braunstein 5 "El misterio de la aceptaci6n pasi-

va de un lugar asignado por parte de las mayorías explotadas 

puede comprenderse al recordar •todo lo ya dicho sobre la -

'formación' de los hombres desde su nacimiento hasta su llega

da al proceso de producción. En la domesticación, en la renun

cia al objeto de deseo, en la represión de la sexualidad, en la 

incorporaci6n de la ley bajo los efectos de la situación de de-
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samparo, y de la fantas1a de castración, en la relación entre 

violencia f!sica y violencia simbólica, en el aprendizaje es

colar de los h!bitos y la disciplina, en s1ntesis, en el pa

saje por todos los aparatos ideológicos del Estado, tenemos 

las pistas que permiten que el misterio deje de serlo. 

Afirma Wlhem. Reich, a propdsito del psicoanálisis: •El objeto 

propio del psicoanálisis es la vida ps1quica del hombre sociali. 

zado"(54) Esta misma frase resulta de mucho significado cuan. 

do la com¡ramos con esta cita de M Tort( 5 )1 "El psicoanálisis 

sólo tiene un objeto: este aspecto de la reproducción de las r.e_ 

laciones de producción que es la sujetación como mecanismo de

producción/reproducci6n del sujeto ideológico". 

El sujeto soporte de una ideolog!a,que es de hecho un organis-

mo biológico, se une a los procesos sociales por medio de un --

"dispositivo de embrague" (M ·rort) que seria lo que se ha deng_ 

minado el inconsciente. Cabe mencionar que el empleo que se da

al término sujetación en estas l!neas se refiere al sujeto en -

ambos sentido: tanto gramatical como en el sentido de la suje-

ci6n de que es objeto por parte de la sociedad. 

Lo fundamental del proceso de sujetación se da con la resolu-

ción del edipo cuando el deseo infantil del otro se presenta -

como irrealizable¡ se reprime la pulsión y su representación -

pasa al Ello. Ante la imposibilidad de poseer el objeto del --

deseo, se presenta la alternativa de identifcarse con los ma-

yores (también sujetados) y as1 conseguir objetos sustitutos, 
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que concedan la realización, para siempre imposible del deseo. 

Las figuras representativas de autoridad son incorporadas a la 

propia estructura psíquica, en la instancia supery6ica. Se de

termina la eventual aparici6n de sentimientos de culpabilidad, 

inferioridad y autodestructividad frente a las pulsiones sexu.a. 

les o agresivas dirigidas a las figuras paternales o sustitu--

tas de éstas. Se culmina, as1, la aceptación del lugar de suj~ 

to ideol6gico con las consecuencias que ello trae en el !mbito 

de las representaciones y comportamiento frente a la totalidad 

de la experiencia que impacta al sujeto. 

Reproduzco aqu1 el esquema de Braustein 5 ) en relación 

al proceso descrito: 

PROCESO SOCIAL (histórico) SUJETO SOPORTE 

determina un encarna en un 

LUGAR DE SUJETO IDEOLOGICO (adaptado necesa
riamente al pro
ceso) 

produce 

IDEOLOGIA DE SUJETO 
que posibilita alcanzar al 

SUJETO EN SENTIDO PSICOANALITICX> 
(develado el proceso de sujetaci6n) 

Este esquema nos muestra claramente el papel de la aproxima-

ción psicoanalítica en el caso de la elección de una profe--

sión, que no está separada en modo alguno del lugar de sujeto 

ideológico. 
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CONCLUSIONES. 

En torno a la presentación del Modelo Cl!nico. he venido rese

ftando los diversos enfoques que le han antecedido o que están

en desarrollo en la actualidad. Lo primero que se observa en -

tal resefta. es el poco acuerdo que hay entre los exponentes.-

aunque sean contemporáneos, con respecto a la caracterización

de los hechos estudiados, comenzando por la definición de los

términos empleados. Es fácil notar que no hay una definición -

del término ªvocación•, que ocupa un papel central en estas -

disquisiciones. ni tampoco se especifica si es un t~rmino que

debe suprimirse por estorboso, o bien si se considera una COXlJi. 

trucción hipotética Otil para explicar la realidad. De tal sue¡:_ 

te, se utilizan aleatoriamente los términos •vocación"• •profe

sión•. "ocupación", •carrera•, sin darles un significado preciso 

conocido por todos. 

A continuación podemos concluir de la lectura de este trabajo -

que el hecho fundamental sobre el que hay que enfocar la aten-

ción de los estudiosos, es el hecho mismo de la elección voca-

cional, no tanto el estudio descriptivo de las profesiones -

- que también es importante y ya se ha venido haciendo- Es, la

vocacional, un caso particular de elección que no se escapa tam. 

poco a las determinantes de cualquier otro tipo de elección que 

haga el hombre moderno de cualquier objeto de la oferta social. 

Las determinantes del caso son, por ende• de naturaleza psicoso 

cial, entendiendo por ello, que hay ciertas variables de (a in. 
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teracci6n colectiva que afectan el comportamiento individual.

Específicamente podr1amos hablar del relevante papel que desem. 

peñan los estereotipqs sociales y que comportan contenidos ge

neralmente prejuiciados. con respecto a los sexos, las clases

sociales, la raza, la nacionalidad y las instituciones socia-

les que giran en torno a éstos y otros valores de la cultura. 

Dado lo anterior puedo afirmar que la elección vocacional o prg_ 

fesional. no es cuesti6n de aptitudes especificas "sine qua non"• 

o de intereses definibles a · priori, sino que más bien depende -

del lugar de suj e t o ideol6gico -concepto ya definido- lugar que 

de alguna manera conoce o intuye el propio sujeto¡ pero cuyo prg_ 

ceso de adquisici6n (de ese lugar) es ignorado por aquél, pues -

se da de una manera inconsciente a través del proceso de sujeta

ci6n. El ser humano no es ya más un ser biol6gico en sentido estri~ 

to, sino que deviene en soporte de un marco de representaciones-

y valores que determinan su comportamiento y que se conoce como

ideolog1a. La elecci6n de una profesi6n u ocupación, no escapa--

al alcance de aquélla. 

El enfoque clínico examinado estudia la existencia humana como -

una unidad total de significado, en virtud de lo cual. ningán 

aspecto de un individuo es ajeno a otros aspectos de sí mismo o 

incluso de los demás. Continuamente se lleva a cabo. en el indi

viduo, un intrincado contrapunto donde tomen parte: lo ps1qui-

co y lo somático la vigilia y el sueño, la fantasía y el juicio

de realidad, el presente y el pasado• lo individual y lo social. 
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No se trata pues, de aislar una parte llamada la "vocaci6n" o 

la elección vocacional para estudiarla "en vitro", sacar concly_ 

siones sobre que profesi6n debe elegir el consultante, y reco

mendársela. Se trata de que este sujeto en trance de optar por 

su profesi6n, contemple en si mismo su realidad psicosocial, de 

una manera critica, no s6lo contemplativa, que le lleve a tomar 

una desici6n con respecto al papel que quiere desempeffar en la

construcci6n histórica, de si mismo y de su sociedad. Cuando -

una persona se cuestiona sobre lo anterior -y hay ejemplos con-

cretos- sucede que o transforma su práctica profesional en una -

aut~ntica respuesta a las exigencias de su "interior" y del •ex

terior", o bien cambia su ocupaci6n por otra más acorde con el-

sentido que quiere darle a su vida. 

Finalmente es necesario estimular a nivel institucional tanto el 

trabajo te6rico como la investigación cl!nica, de campo o exper..i.. 

mental sobre el fen6meno de la elecci6n vocacional, enriquecido 

as! el begaje, todavía insuficiente de conocimientos y de datos

sobre el particular. Ante esta perspectiva, es muy importante to

mar en cuenta cuál es la situación que viviremos al futuro, en el 

terreno profesional e irnos preparando para enfrentar los probl~ 

mas derivados del cambio social. El reto para los psic6logos, -

consejeros vocacionales -~stos en particular- y para otros prof~ 

sionales~ consiste en imaginar, como producto de un trabajo que 

considero debe ser interdisciplinario, nuevos procedimientos, m~ 

todos y sistemas que eleven el nivel de calidad y eficiencia de 

la orientaci6n vocacional, particular e institucional. 
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SUMARIO~ 

- A lo largo de la historia se han producido diversos modelos 

que intentan explicar el fenómeno de la vocación. En un prin

cipio fueron modelos de carácter mágico y religioso; posterio._ 

mente¡ a fines del siglo XIX apareció el modelo médico. Con el 

inicio del presente siglo comenzaron a desarrollarse los mode

los psicol6gicos explicativos de la elecci6n vocacional. 

- He clasificado los modelos psicol6gicos de la elección voca

cional en los rubros siguientes: Modelo Profesiográfico o Des

criptivo que busca lograr clasificaciones, e interrelaciones -

cada vez más perfectas entre las diversas carreras; el Modelo -

Psicométrico que explica la vocaci6n como una combinación de los 

"intereses" y "aptitudes" apropiados¡ el Modelo Tipol6gico¡ que 

describe varios tipos de personalidad y las carreras que con-

vienen para cada tipo¡ e l Modelo Conductual que presenta la ele.s¡ 

ci6n de carrera como el resultado de la competencia de una serie 

de respuestas de fndole verbal. Finalmente el Modelo Clfnico - -

explica la vocación en base a fenómenos internos y procesos in-

conscientes detallados por el psicoanálisis. 

- El Modelo Clfnico reviste ciertas particularidades y estudia- 

al sujeto de una manera i ntegral, sin desvincularlo del ámbito -

social al cual pertenece. Al aproximarse al estudio de la voca-

ción, se interesa particularmente por enfocar la identidad del-

sujeto, en vista de que éste, ante la posibilidad de ejercer una 

profesi6n, desea ejercerla como tal o cual persona en concreto,-
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y nunca en función de una entidad abstracta. 

- Hay ciertos conceptos que resultan de utilidad para explicar la 

elección de un objeto vocacional, tal es el concepto de inhibi-

ción, que se refiere a aquéllas actividades físicas o psíquicas

que han sido bloqueadas por considerarse inaceptables oirreali--. 
zables: otDo concepto importante es el de reparación, segdn el -

cual se toma un ob jeto interno dafiado y se le reconstruye simbó-

licamente a través de la actividad exte rior. El fenómeno del du~ 

lo es también rel evan tes. 

La Orientación Vocacional se ha venido desarrollando a partir 

de la Revolución Industrial con el objeto de suministrar personal 

bien ajustado a las exigencias de la producción. Al finalizar la 

Primera Guerra Mundial se piensa reubicar a los excombatientes y

para ello se emplean métodos "psicotécnicos". 

- La clase social, el sexo, la raza, la nacionalidad, los medios-

masivos de comunicación, son factores muy importantes que conflu-

yen a la formación de ciertos esterotipos sociales por los cuales 

se guía el adolescente en t rance de elegir una profesión, más bien 

que guiarse tomando en cuenta ciertas aptitudes específicas. 

- La ideología del sujeto tiene un papel capital en la elección -

vocacional del mismo pues le asigna claramente un papel definí-

do en el aparato productivo de la sociedad. 



- 108 -

BIBLIOGRAFIA. 

1.- Azor1n F.: Orientación e Iniciación Profesional en la 

Escuela Primaria. Barcelona Salvatella, 1952. 

2.- Alexander Franz: Psiguiatr1a Dinámica. Buenos Aires,

Argentina. Paid6s. 1970. 

3.- Aramoni Aniceto: Psicoanálisis de la Dinámica de un Pue 

blo. México. UNAM, 1961 

4.- Anastasi Anne: Tests Psic916qicos. Madrid, España. 

Aguilar, 1966. 

5.- Braustein, Pasternac, Benedito, Saal: Psicoloq1a: Ideo

loqia y Ciencia. México. Siglo XXI, 1976. 

6.- . Baungarten-tramer y M. Tramer: Los Tests y la Orienta-

ci6n, Buenos Aires, Argentina. Paid6s, 1967. 

7.- Baumgarten F.: Exámenes de Aptitud Profesional. BarcelQ 

na. Labor 1957. 

8.- Bandura, Alberto y Walter, Richard H.: Aprendizaje So-

cial y Desarrollo de la Personalidad. Madrid, España. -

Alianza Universidad, 1963. 

9.- Braverman Harry. Trabajo y Capital Monopolista. México 

Editorial Nuestro Tiempo, 1975. 



10.-

11.-

12.-

13.-

14.-

15.-

16.-

17.-

18.-

19.-

- 109 -

Bohoslav9cy, R. Orientaci6n Vocacional. La Estrategia 

Clínica. Buenos Aires, Galerna 1971. 

Brownw c. G. y Cohn Thomas: El Estudio del Liderzqo. 

Buenos Aires, Argentina . Paidós, 1969. 

Careaga Gabriel: Mitos y Fantasías de la Clase Media 

en México. México. Cuadernos de Joaqu1n Mortiz¡ 1974. 

Careaga Gabriel. Los Intelectuales y el Poder. México 

SEPS Setentas 1972. 

Cos1o Villegas Daniel: La Sucesi6n Presidencial. Méx.i. 

co. Cuadernos de Joaquín Mortiz, 1975. 

Claparéde E. La Orientaci6n Profesional sus Problemas 

y sus Métodos. Madrid, La Lectura. (sin fecha) 

Chleusebairgue A: Orientación Profesional. Teoria y 

Práctica. Barcelona. Labor, 1936. 

Congreso Mundial de Orientación: Memoria. México UNAM 

1970. 

Congreso Latinoamericano de Orientación: Memoria, Mé

xico, UNAM. 

Cueli, José: Vocación y Afectos. ~éxico, SEP, 1969. 



20.-

21.-

22.-

23 .-

24.-

25.-

26.-

27.-

28.-

- 110 -

Duetch y Krauss, R.M.: Teor!as en Psicoloq!a Social. 

Buenos Aires Argentina, Paid6s, 1974. 

Doyle, Ch. L. y Mackhiechie, w. Psicoloq!a. (Cap. Perso

na y Sociedad), Mexico . Fondo de Cultura Interamericano, 

1974. 

Deslinde. Cuadernos de Cultura Pol!tica Universitaria, 

Tomo 1, nos. 1 al 15. México,. .UNAM. 

Eliade, Mircea: Lo Sagrado y lo Profano, Madrid. Edicio-

nes Guadarrama, 1967. 

Freud Sigmund: Introducci6n al Psicoanálisis. Madrid, Es-

paña. El Libro de Bolsillo. Alianza Editorial, 1973. 

Freud Anna: El Yo y los Mecanismos de Defensa. Buenos Ai-

res, Argentina, Paid6s. 1965. 

Fingerman, G. 7 Fundamentos de Psicotécnica. Buenos Aires, 

El Ateneo, 1954. 

Freud, Sigmund, Psicoloqia de las Masas y Análisis del Yo. 

Madrid, España. Alianza Editorial. Col. El Libro de Bols.i. 

llo, 1970 . 

Frassier y Car: Introducci6n a la Psicopatoloq!a. Buenos-

LAires, Argentina. El Ateneo. 1973 . 
\ 



29.-

30 .-

31.-

32.-

- 111 -

Ferguson M. Historia de la Economia. México. FCE, 1963. 

Gonzalez Pineda: El Mexicano. su Dinámica Psicosocial. 

México, Pax. México, 1973, 

Gantheret, Lourau, Sartre, Pontalis y Pingaud: La Ins

tituci6n del Análisis. Barcelona. Angrama, 1971. 

García Yagüe, J. : Los Psic6logos Escolares y la Orien

tación Escolar y Profesional. Madrid. Revista Bord6n, -

1959. 

33.- Gemelli. A. La Orientaci6n Profesional. Madrid. Razón -

y Fe, 1959. 

34.- Garcia Morente. Lecciones de Filosofía, México, Porrüa. 

35.- Huarte de San Juan, J.: Exámen de los Ingenios para las 

Ciencias. Buenos Aires. Espasa Calpe. 1948. 

36.- Haseloff. Otto, Walter.: Cibernética Hoy. Caracas, Ven~ 

zuela. Edit. Nuevo Tiempo, 1970. 

37.- Holland, John, L.: Técnica de la Elecci6n Vocacional.-

México, Trillas 1971. 

38.- Herrera y Montes: Pruebas de Aptitudes e Intereses. 

México, SEP. 1956, 57. 



39.-

40.-

41.-

42.-

43.-

44.-

45.-

46.-

47.-

48.-

- 112 -

Ibáñez Gil. M~todo de Orientación Profesional Preuniver

sitaria. Madrid. Razón y Fe, 1959. 

Horney Karem: El autoanálisis. Buenos Aires. Psiqué, 

1968. 

Horney Karen: Neurosis y Madurez. Buenos Aires. Psiqué 

1967. 

Jeangros, E. Orientación Vocacional y Profesional, 

Buenos Aires, Kapelusz, 1959. 

Kadis, Krasner, Winic~ y Foulkes.: Manual de Psicotera

pia de Grupo. México. FCE. 1969. 

Lingren, H. Introducci6n a la Psicologia Social. México 

Editorial, Trillas, 1969. 

Laing Ronold: Experiencia y Alienación en la Vida Contem. 

poránea. Buenos Aires. Paid6s, 1971. 

Marcuse Herbert: Eros y Civilización. M~xico. Editorial 

Joaquin Mortiz. 1970. / 

Marcuse Herbert: El Ho!llbre Unidimensional. México, Edi-

torial Joaquin Mortiz, 1970. 

Mira y L6pez: Manual de Orientación Profesional. Buenos

Aires. Kapelusz, 1959. 



49.-

so.-

51.-

52.-

- 113 -

Mallart, J. La Ensellanza Profesional. España. Madrid. 

Vimar, 1944. 

Manrique de L.: La Práctica de la Orientaci6n Profesig

nal. Madrid, Hernando, 1952. 

Marin a. R. : Orientaci6n Funcional y Formaci6n Prafesig 

nal.España, Revista filosofía Española, abril-junio --

1946. 5-327-330. 

Millon Theodore: Psicopatqloqia y Personalidad. México. 

Interamericana, 1974. 

53.- Maher Brendan: Principios de Psicopatgloq1a. México. 

54.-

55.-

56.-

57.-

58.-

Mac Graw-Hill, 1977. 

Münsterberg: Psicoloqta de la Actiyidad Industrial. 

Madrid. Jorro, 1914. 

Noyes and Kolb. Modern Clinical Psychiatry. London -

Philadel phia .. Sauders, 1966 • 

Ojer, Luis: Orientaci6n Profesipnal. Buenos Aires. 

Kapelusz, 1965. 

Pophan James y Baker Eva: El Maestro y la Enseñanza -

Escolar. Buenos Aires. Paid6s, 1972. 

Pophan J. y Baker E.: Planeamiento de la Enseñanza. 

Buenos Aires Paid6s, 1972. 



59.-

60.-

61.-

62. -

63.-

64.-

65.-

66.-

67.-

68.-

- 114 -

Pacaud, S.: Selecci6n Profesional. Buenos Aires Kapelusz, 

1961. 

Parmentir-Belouz: Guia Práctica para el Médico de Orienta 

ci6n Profesional. Madrid. Biblioteca Nueva, 1959. 

Pieron, H. y otros: Tratado de Psicología Aplicado. IV. 

"La Utilizaci6n de las Aptitudes. Orientación y Selección 

Profesional•. Buenos Aires Kapelusz, 1960. 

Rapaport y Gill: Aportaciones a la Teoría y Ttcnica Psicoa 

nal!tica. México, Editorial Pax México, 1967. 

Reich Wilhem: La Psicolog!a .de Masas del Fascismo. M~xi

co. Roca. 1973. 

Reich w. Materialismo Dialéctico y Psicoanálisis. México

Siglo XXI, 1970. 

Simoir, G. La Orientaci6n. Profesional. Barcelona. Salvat, 

1952. 

Super-o. E.: Psicología de la vida Profesional. Madrid. 

Rialp, 1962. 

Siva Ludovico: En Torno al Concepto de Ideolog!a. Intrg_ 

ducci6n a la Epistemología. Selecci6n de Lecturas, 2a. 

Edición. México, ENEP Acatlán UNAM. 

Tomas R y Samper: La Orientación Profesional y la Enseñan

za Profesional. Madrid. Beltrán, 1924. 



69.-

70,-

- 115 -

Wittaker James, A,: Psicoloq!a. México, 2a, ed, 1972, 

Wulkmir, V,J,: Psicoloq!a de la Orientaci6n Vital. 

Barcelona. Mirac1e 1960. 

Apé1dice Bibliográfico, 

71.- Rodríguez Mauro. El Estado Religioso a la Luz de la Psicolo

gía. 

72.- Gelst. Inventarlo de Intereses Ocupacionales. ~xlco. "El -

Manual Moderno". Edicl6n Unica. 

73.- Kanfer y SaslON. Principios de Terapia del Comportamiento. 

~leo, Trillas, 1977. 

74.-

75.-

Marx. "El Manifiesto del Partido Comunista". Pekin, 1968. 

Direcci6n General de Orientaci6n Vocacional. Guía de Carreras. 

M4§xico. UNAM. Diversos años. 


	Portada
	Tabla de Contenido
	Introducción
	Capítulo I. La Necesidad de un Modelo para Explicar la "Vocación". Antecedentes Históricos
	Capítulo II. Modelos Psicológicos de Elección Vocacional
	Capítulo III. El Modelo Clínico en Orientación Vocacional
	Capítulo IV. Conceptos Psicoanalíticos Básicos sobre la Vocación
	Capítulo V. La Perspectiva Histórica de un Problema Social
	Capítulo VI. Individuo, Vocación y Sociedad
	Capítulo VII. El Modelo Ideológico de la Vocación
	Conclusiones
	Sumario
	Bibliografía



